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R E S U M E N 

En este trabajo se analizan diversos ·aspectos de la eJucaci6n 

tecnol6gica y su papel dentro del proceso de reproducción del ca 

pital, para lo cual se utiliza la crítica de la economía polÍti-

ca. 

Primero se señala la naturaleza de la educaci6n tecnol6gica a 

partir Jcl desarrollo del proceso de producci6n capitalista en -

general, luego, en aproximaciones sucesivas, se llega al análi-­

sis de ia funci6n que en nuestro país cumple la educaci6n tecno-

16gica dentro del proceso de reproducci6n del capital. 

Por lo complejo que resulta analizarla, este trabajo se centra -

en la educaci6n tecnol6gica que tiene relnci611 con nuestra indus 

tria manufacturera, particularizando sobre tres de las ramas di· 

námicas y durante la década de los setenta. 
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I N T R o D u e e I o N 

El presente .trabajo aborda un tema que en México ha sido poco e~ 

tudiado: el de la educaci6n dentro del proceso de reproducci6n 

del capital. En el esfuerzo de dar a éste un tratamiento adecua 

do, entre otras dificultades, se afront6 lo exiguo de la inform~ 

ci6n que al respecto existe, característica que comparten los te 

mas escasamente estudiados. 

La virginidad de este campo debe motivar a los estudiosos a ex-­

plorarlo, a fin de acrecentar la comprensi6n de nuestra realidad 

concreta. 

Un acercamiento al papel que la educaci6n juega dentro del proc~ 

so de reproducci6n del capital debe llevarnos a cuestionar las -

distintas teorías que al respecto existen. Una de ellas, la 

cual conozco muy generalmente, la Teoría del Capital Humano, se­

fiala que la educaci6n es una forma de inversi6n que beneficia no 

s6lo al individuo que recibe.la educaci6n sino también el siste­

ma capitalista, en cuanto al aumento de la producci6n. La pre-­

tensi6n aquí es rebasar dicha teoría, esclareciendo qu6 funci6n 

cumple la educaci6n en la reproducci6n del sistema capitalista -

de pr9ducci6n. 

En este trabajo analizo lo referente a la· educaci6n tecnol6gica 

por su estrecha relaci6n con el aspecto econ6mico y, de manera 

particular, con la tecnología que se utiliza en el proceso producti--
• 
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vo. Y de esa modalidad educativa, 6nicamente eiamino su segmen­

to que tiene relaci6n. directa con la industria manufacturera y, 

de manera especial, sobre algunas de sus ramas dinámicas, como -

son las productoras ~e aparatos electrodomésticos, vehículos au­

tomotores y máquinas-herramientas. Es en las mencionadas ramas 

de la industria manufacturera en donde más se desarrollan las 

fuerzas productivas, fcn6meno que estimula el proceso de acumul!! 

ci6n de capital. Lo anterior no quiere decir que sobre este ca!!! 

po se centre nuestra educaci6n tecnol6gica, pues ésta se diversi 

fica en actividades económicas como son la agrícola, forestal, -

pesquera, servicios, etcétera. 

Esta obra está estructurada en cuatro capítulos, y son sus carac 

terísticas: 

a) En el capítulo primero se ofrece el marco te6rico referen--­

cial del trabajo, en el cual se analiza la ~elaci6n que exi~ 

te entre la estructura económica y la superestructura de la 

formación económico social capitalista. 

Se analiza también ahí la forma en que la división interna-­

clona! del trabajo surge entre los países capitalistas, de -

acuerdo con su desarrollo de las fuerzas productivas, y par­

ticularmente de la tecnología. 

Finalmente, dentro do este contexto, se revisa la función 

que las instituciones de educación tecnológica tienen tanto 



en los países centrales como en los periféricos, 

b) El capítulo segundo constituye una primera aproximaci6n so-­

bre el tema de este trabajo, dentro del contexto de la form! 

ci6n econ6mico social capitalista en México. Aquí se anali­

za el comportamiento del proceso de industrializaci6n duran­

te la ~écada de los setenta, ubicándolo dentro de la divi--­

si6n internacional del trabajo. El análisis enfatiza algu-­

nas ramas de la industria manufacturera, como son la produc­

tora de aparatos electrodomésticos, la de vehículos automot~ 

res y la de máquinas-herramientas, dando importancia al uso 

de tecnología en el proceso productivo. 

c) En el capítulo tercero se revisan los antecedentes de la edu 

caci6n tecnol6gica en México, haciendo hincapié en las instl 

tuciones de educaci6n tecnol6gica pertenecientes, en su may~ 

ría, a la Secretaría de Educaci6n Pública. Posteriormente -

se retoma la temática del capítulo segundo para establecer 

el papel de la educaci6n tecnol6gica en el preces~ de repro­

ducci6n de capital, enfocando las ramas productoras de apar! 

tos electrodomésticos, de vehículos automotores y de máqui-­

nas-herramientas. 

d) Finalmente, en el capítulo cuarto se analiza si las políti-­

cas edúcativa y econ6mica que formula el Estado mexicano son 

congruentes entre sí, y que relaci6n guardan en cuanto al P! 

pcl de las instituciones de educaci6n tccnol6gica dentro del 
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proceso de reproducci6n del capital. 

Los objetivos de este trabajo son los siguientes: 

l. Sefialar si la educaci6n tecnol6gica mexicana se diferencia • 

de la que se imparte en el resto de los países periféricos. 

2. Indicar si existe una vinculaci6n de la educaci6n tecnol6gi­

ca con la industria productora de aparatos electrodomésti 

cos, de vehículos automotores y de máquinas-herramientas, en 

cuanto al proceso de acumulaci6n de capital. 

3. Determinar si la capacitaci6n de la fuerza de trabajo que se 

da en las mismas industrias y en las instituciones de educa­

ci6n tecnol6gica corresponde, en su preparación teórica y 

práctica, a las necesidades de'la reproducción del capital, 

independientemente del tipo de tecnología que se utilice en 

el proceso productivo. 

4. Establecer si existe congruencia entre las políticas que en 

materias econ6mica y educativa lleva a cabo el Estado rnexica 

no, y concretamente entre la industria productora de apara·· 

tos electrodomésticos, de vehículos automotores, de máqui--­

nas-hcrramientas y la educaci6n tecnol6gica orientada a 

aquélla. 

Para el logro de dichos objetivos, se proponen las siguientes 
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hip6tesis: 

l. En M6xico, las instituciones de educaci6n tecnol6gica de los 

niveles medio y superior se encuentran desvinculadas de las 

necesidades de creaci6n de conocimientos tecnol6gicos aplic! 

bles al proceso productivo de las ramas productoras de apar! 

tos electrodom6sticos, de vehículos automotores y de máqui-­

nas-herramientas, debido principalmente a la "dependencia 

tecnol6gica", ya que la creaci6n y la aplicaci6n de los con~ 

cimientos tecnol6gicos están a cargo de las empresas transn! 

cionales (expresi6n de la internacionalizaci6n de capital) 

que controlan a las mencionadas ramas de la industria manu-­

facturera. 

Z. La educaci6n tecnol6gica se vio fuertemente impulsada por el 

Estado mexicano durante la d6cada de los setenta. Sin emba! 

go un periodo de crisis econ6mica, para ser superado, requi! 

re de que la fuerza de trabajo incremente su productividad -

mediante su capacitaci6n en las instituciones educativas, so 

bre todo en las tecnol6gicas. 

3. En las instituciones de educaci6n tecnol6gica, niveles medio 

superior y superior, y en cuanto a las actividades relacion! 

das con las industrias productoras de aparatos electrodomés­

ticos, de vehículos automotores y de máquinas-herramienta$,­

la fu~rza de trabajo recibe conocimientos inadecuados par~ 

su aplicaci6n en el proceso productivo; esto, debido a que -



dichas ramas de la industria manufacturera las controla, en 

su mayada, el capital transnacional y a que emplean tecnol.!?_ 

gía cada vez'mfis compleja que desarrollan las casas matri 

ces. 

4. La política económica que el Estado mexicano ha establecido 

para las ramas de la industria productora de aparatos elec-­

trodom6stico, de vehículos automotores y de mfiquinas-herra-­

mientas est6 encaminada a dar mayores facilidades para la i! 

portaci6n de tecnología necesaria en la producción de estos 

productos. Por tanto, al capitalismo mexicano le resulta 

mfis rent~ble adquirir tecnología extranjera que crearla ~n -

las instituciones de educaci6n tecnológica. 

·•· 



CAPITULO PRIMERO 

LA REPRODUCCION DEL CAPITAL, LA DIVISION INTERNACIONAL 

· DEL TRABAJO Y LA EDUCACION TECNOLOGICA 

El analizar el papel de la educaci6n tecnol6gica dentro de proc! 

so de reproducci6n del capital debe llevarnos, en primer lugar, 

a definir qué se entiende por educaci6n para, posteriormente, S! 

ñalar el porqué de la educaci6n tecnol6gica como una necesidad -

del capital. 

Concepto de educaci6n. Sus funciones 

La educaci6n es un proceso social. Se diferencia en cada contex 

to hist6rico en el que se desarrolla. La educaci6n participa en 

la dialéctica de la sociedad concreta, como lo son las fuerzas y 

relaciones de producci6n, sistemas de autoridad y gobierno, his­

toria, cultura, valores, visi6n del mundo y de las relaciones de 

los hombres entre sí y de éstos con la naturaleza. Esto se da 

de acuerdo con la forma en que está organizada la sociedad: cla­

ses y relaciones sociales. 

La, educaci6n, dentro de un contexto social determinado, tiene un 

carácter de clase: el de la clase que en una sociedad sea domi-­

nante; ésta no s6lo se apropia de los medios materiales sino tam 

bién de los culturales, La funci6n general de la educaci6n den 

tro de una sociedad en que la existencia de clases supone un pro 
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~o de explotaci6n de una clasuor otra es necesariamente la -

reproducci6n de dicha~otaci6n. 

En la sociedad capitalista de producci6n encontramos que, aparte 

de darse esta funci6n general de la educaci6n, existen otras que 

·le son caracter.l._sticas: 

a) Transmite bienes y valores que han producido y conservado 

los gruposAde una generaci6n a otra, y que acrecentan y de­

puran. tal acervo cultural el cual es también representaci6n 

de una realidad que est6 determinada por la burguesía que os 

tenta el,poder político y el econ6mico. 

b) Entrena y capacita a los individuos para el trabajo protluctl 

vo, tratando de conducirlos para que se supediente a las re­

laciones sociales de producci6n (1), en donde cumplir6n de-­

terminado papel dentro de la estructura econ6mica de la so--

ciedad capitalista. 

e) Adapta a los individuos a la vida social, dentro de la cual 

deben desempefiar funciones econ6micas, sociales y políticas. 

De esta manera conforma las pautas que imponen el estableci­

~iento del Estado burgués, como una representaci6n de los i~ 

tereses de la sociedad que, al parecer, est6 por encima de -

las clases sociales. 

d) Enseña a sus integrantes a compartir una misma visi6n de· la 

realidad social (ideología) y de c6mo transformarla, con mo-

dos de vida, tipos de pensamiento y formas de comportamiento 

calificados de universales, a partir de una ideologíu burgu~ 
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sa. Dentro de este marco, y por todos los medios, se impide 

el surgimiento o el desarrollo de una ideología proletaria, 

con lo que la historia, la economía y la sociedad aparecen -

deformadas, disfrazadas en los contenidos de la enseñanza y 

el materialismo hist6rico -instrumento científico para el 

desarrrollo de la ideología proletaria- es sistemáticamente 

ignorado. 

e) Detecta las mejores habilidades y capacidades de los indivi­

duos para orientarlo~, independientemente de su origen fami· 

liar, hacia aquellas posiciones en donde puedan desempeñarse 

mejor en "beneficio" de todos los miembros de la sociedad ca 

pitalista. Para que todos los individuos tengan un trata--­

miento semejante e igualdad de oportunidades, se crean los -

"sistemas escolares" regidos por programas únicos para todos 

los individuos, se eval~an "objetivamente" los comportamien-­

tos y la adquisici6n de conocimientos. La educaci6n burgue­

sa, entonces, constituye un elemento de jerarquía social, y 

no es un elemento de igualdad social debido a que las incap~ 

cidades personales o dificultades econ6micas no son imputa-­

bles al "sistema escolar". 

En las sociedades anteriores a la capitalista, este tipo de fun­

ciones no se dan porque carecían del aparato educativo que las -

debía cumplir. Son las demandas objetivas de calificaci6n de la 

fuerza de trabajo, originadas por el proceso de producci6n capi­

talista (2) y por las características que ha asumido la lucha de 

clases, las que conforman este aparato: la escuela. Es enton--
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tonces que la transmisi6n de los conocimientos no se dará s6lo -

entre los grupos. sociales sino que se realizará por medio de la 

escuela, inmersa ésta en un "si,:;tema escolar". Sin embargo, el 

desarrollo de ~as relaciones de producci6n capitalista establece 

rá las características que deberá asumir la educaci6n. De esta 

manera la burguesía cambia las formas en que la· sociedad feudal 

habia cristalizado su ac¿i6n educativa, al destruir y sustituir 

sus formas de propiedad y de producción. 

Lo que aquí nos interesa es lo referente a la educaci6n tecnol6-

gica, por tanto e~ los siguientes apartados le daremos mayor én­

fasis, relacionándola con la estructura econ6mica capitalista. 

1.1 La cooperaci6n y la división simple del trabajo. 

Las relaciones sociales de producci6n capitalista están estable­

cidas con el fin de crear, por una parte, valores de cambio y, -

por otra, la valorización del capital (este aspecto lo tratare-­

mes en el si~uiente apartado ) . La cooperaci6n, como una forma 

sinrple, es la funJumental del r~gimen cie producción capitalista, 

que le caracteriza y distingue de los otros modos de producci6n. 

La cooperaci6n, parte de agrupar a un conjunto de artesanos cuya 

actividad individual puede potenciarse: 1) al socializarse los 

medios de producción (lugar de trabajo, herramientas, materias -

primas), :J al socializarse el ~ismo proceso de trabajo, combi-­

nando distintos oíicios que, a6n cuando mantienen SL independen-

1~ 



cia, se convierten en actividades parciales del proceso de trab~ 

jo total. Ambas formas de socializaci6n se combinan dando como 

resultado la tendencia a la ~ecializaci6n del artesano que ap2 

yado en la diferenciaci6n de las herramientas, se aplica con ma­

yor efectividad en operaciones del proceso de trabajo. 

Las fuerzas productivas individuales, al unirse, rebasan las li­

mitaciones particulares y desarrollan capacidades de creaci6n. -

El capital emplea este método de proceso de trabajo, el cual le 

permite intensificar las fuerzas productivas (3), 

En la cooperaci6n, los obreros, al tener que repetir constante-­

mente las mismas operaciones para la producci6n de una mercan--­

cía, van acumulando sus conocimientos para transmitirlos a las -

generaciones que les sucedan. Aquí no se requieren lugares esp~ 

ciales para la transmisi6n de conocimientos que ayuden a los 

obreros en la·producci6n de alguna mercancía, sino que dentro 

del mismo taller un maestro transmite a unos cuantos aprendices 

las técnicas que se han aplicado constantemente. . 

La cooperaci6n, como organizaci6n de la producci6n, crea las cog 

diciones para iniciar un proceso de divisi6n del trabajo (4), y 

ésta alcanza un nivel tal que la destreza del obrero pasa a ser 

dominio del instrumento de trabajo. Tal es la característica de 

la manufactura (5): " Los métodos del trabajo parcial se perfe-5: 

cionan, al hacerse independientes como otras tantas funciones ex 

elusivas de diversos obreros. La rcpetici6n constante de las 
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mismas operaciones concretas y la concentración de la mente en 

ellas enseñan, según demuestra la experiencia, a conseguir el -­

efecto útil perseguido con el mínimo desgaste de fuerzas. Y co­

mo en la misma manufactura conviven y trabajan juntas siempre v~ 

rias generaciones de obreros, los secretos técnicos del arte des 

cubierto por unas van consolidándose, acumulándose y se transmi­

ten a las siguientes" (6). 

Los instrumentos·con los que trabaja el obrero hacen que éste 

.tenga un rendimiento determinado. La diferenciación, la especi! 

lización y la simplificación de los instrumentos de trabajo tie­

nen el mismo origen de la división del trabajo: 

1) La diferenciación es la distinción de las formas de los ins• 

trumentos; 

2) La especialización consiste en el hecho de que el instrumen­

to que se utiliza para un determinado empleo actúa únicamen­

te en el ámbito de este Último y 

3) La simplificación es la diferenciación y la especialización 

de los instrumentos ampleados para realizar una operación 

simple y uniforme. Es por ello que en el periodo de la manu 

factura los instrumentos de trabajo son adaptados a las fun­

ciones especiales y exclusivas de los obreros parciales. 

Además, la división del trabajo en la manufactura establece 

el número de grupos <le obreros especializados dentro del pr~ 

ceso de trabajo y el tipo de instrumentos con los cualc~ va 

a trabajar~ 
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Empero, al surgir una divisi6n del trabajo, éste se divide al 

mismo tiempo.físico e intelectual entre los individuos, fen6meno 

que se agudiza en la medida en que los instrumentos productivos 

se complican: el individuo particular queda subordinado a las -

ocupaciones que se le han impuesto. Es entonces cuando se empi~ 

zan a ~torgar diversas categorías a los individuos. Dentro del 

taller, la división de los obreros se realiza según las necesida 

des, haciendo que cada uno de ellos se dedique a una actividad -

completamente determinada. 

1.2 Maquinaria y gran industria. 

1.2.l Relaciones sociales de producci6n. 

Lo que mueve al capital es la ganancia derivada del plusvalor 

creado por la fuerza de trabajo del obrero en el proceso de pro­

ducci6n. La plusvalía es así la forma social que asume el exce­

dente en la sociedad capitalista. La distribución de dicho exce 

dente está condicionado, de antemano, por las relaciones de pro­

ducción existentes. 

Para llegar a este grado de desarrollo, el capitalismo hubo de -

crearse una base técnica adecuada: la industria. El producto 

más peculiar del desarrollo de la industria capitalista es el 

proletariado. Llegamos así al surgimiento de las contradiccio-­

nes que presiden el desarrollo de la sociedad capitalista: a) i~ 

compatibilidad entre la producci6n social y la propiedad privada 
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de los medios de producci6n; b) incompatibilidad entre la pro 

ducci6n social y la ipropiaci~n,individual y c) contradicci6n en 
.• h • 

tre capitalista~ y pro)etirio~·, y viceversa. 

El ·capitalista busca, por todos los medios posibles, que el obr! 

ro genere con su fuerza de trabajo un mayor valor para apropiár­

selo. Busca, primero, alargar la jornada de trabajo en donde el 

obrero tenga el mismo tiempo para la reproducci6n de fuerza de -

trabajo pero que el tiempo excedente sea mayor: la plusvalía a~ 

soluta. Sin embargo, esto no puede permanecer durante un perio­

do largo, debido a que los obreros exigen que las jornadas de 

trabajo sean menores y como mayores sus salarios; es entonces 

que el c~pital busca otros medios, y éstos son, en primer lugar, 

la intensificaci6n del proceso de trabajo, sin alargar la jorna­

da laboral, y, en segundo, la introducción de la maquinaria al -

proceso productivo; con esto se incrementa la productividad de -

la fuerza de trabajo, al mismo tiempo que la clase capitalista 

se apropia de un mayor excedente (esto tiene además otro tipo de 

causas, tanto internas como externas, dentro del mismo desarro--

llo del capitalismo), 

1.2.2 Proceso de producci6n, 

A pesar de las muchas ventajas que la manufactura combinada sup.2_ 

ne, ésta no llega a adquirir jamás sobre sus propias bases, una 

verdadera unidad t6cnicn. Para ello tiene que transformarse en 

industria que emplea máquinas. La manufactura es relegada con -
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introducci6n de la maquinaria, y luego ésta es sustituída por 

otra más avanzada; y durante dicho proceso a aquella manufactura 

basada en la simple divisi6n del trabajo se ve revolucionada. 

Este fen6meno se va ampliando hasta involucrar a aquellos talle­

res que no preveían el empleo de maquinaria. Es así que en el 

capitalismo se empieza a experimentar una innovaci6n en el uso -

de técnicas en la producci6n, dando lugar a un progreso técnico 

intensiv.o en capital mediante el uso de maquinaria. 

La producci6n con empleo ~e máquinas tiene su punto de partida -

en la divisi6n del trabajo necesario, y deriva de los instrumen­

tos típicos de la producci6n artesanal. La revoluci6n indus --­

trial, que caracteriza el modo de producci6n capitalista, comien 
~ -

za con la transformaci6n de la parte de la máquina, dando por r! 

sultado tres tipos de uni6n de los instrumentos en la máquina: 

1) En. la máquina funcionan simultáneamente muchos instrumentos¡ 

2) Distintas máquinas se unen entre sí, de acuerdo con la suce­

si6n de los procesos de producci6n, y son puestas en moví -­

miento por la misma fuerza motriz y 

3) Muchas máquinas operadas se unen en los talleres a las co--­

rrespondientes máquinas preliminares, preparadas para cum---

plir las operaciones previas, y son puestas en movimiento 

por misma fuerza motriz (7). 

La máquina, al ser adulteradas sus funciones en el capitalismo, 

se convierte en un factor que arrebata al trabajo de los obreros 
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su contenido espiritual (la máquina es una manifestaci6n de la 

inteligencia humana, al ser un testimonio del dominio de la natu 

ntleza poi; el hombre)' y l'os degrada al convertirlos t:ln sus me-­

ros apéndices. Se deprecia la fuerza de trabajo que se ha espe­

cializado con la división del trabajo, reduciéndola a actuar co­

mo simple fuerza, y en pnrte realizando, sobre la base de sí mis 

ma, una nueva especializa¿i6n de la fuerza de trabajo y en cuan­

to a la adaptación completa del obrero a las necesidades y a las 

exigencias de la máquina. En este proceso laboral, la actividad 

del individuo se deshumaniza, un factor de su desarrollo, el tr! 

bajo, se convierte en una fuente de limitaci6n y deformación. 

En el proceso de la producci6n por medio ~e máquinas los obreros, 

para producir una mercancía, ejecutan diversas operaciones que -

se articulan y enlazan, exigiéndoles diversas actividades. En -

ellas, los trabajadores tienen que desplegar más fuerza, expe--­

riencia y, en algunas, mayor concentraci6n mental. Conforme se 

va desarrollando el proceso de trabajo, las diversas operaciones 

se desglosan, aíslan y adquieren independencia, y los obreros, -

de acuerdo con sus cualidades, se las distribuyen, clasifican y 

agrupan. El hábito que adquiere el obrero en el desempeño de 

una función aislada y articulada, a su vez, con el mecanismo to­

tal, le obliga a trabajar con la regularidad de una pieza de ma­

quinaria. Es ahora cuando se necesita una jerarquía de la fuer­

za de trabajo para lograr que a un trabajo más simple en un pun­

to le corresponda un trabajo más complicado en otro. Una labor 

a6n mfis simple, reemplaza a aquélla que ya era simple. 
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La industria crea diferentes trabajadores necesarios en el pro-­

ceso productivo: 

1) Obreros especializados para la operaci6n de las máquinas. 

2) Mecánicos que reparen las máquinas, que eliminen las fricci~ 

nes de las mismas, etc. 

~) Técnicos que dirijan el trabajo del taller. 

4) Trabajadores auxiliares que deben barrer los residuos, lim-­

piar el taller, etc., que no exigen fuerza y no presuponen -

el desarrollo de ninguna especializaci6n. 

Sin embargo, a la par que se fomentan hasta el virtuosismo las -

especialidades parciales y detallistas a costa de la capacidad 

conjunta del trabajo, la ausencia de toda formaci6n se convierte 

en especialidad. El resultado es la disminuci6n del valor de la 

fuerza de trabajo; "la depreciaci6n relativa de la fuerza de tra 

bajo, como consecuencia de la desaparici6n o disminuci6n de los 

gastos de aprendizaje, implica una valorizaci6n más alta del ca­

pital, pues todo lo que contribuye a reducir el tiempo necesario 

para la reproducci6n de la fuerza de trabajo contribuye también 

a dilatar el radio de acc.i6n de la plusva!Ía" (8), La acumula- -

ci6n de saber y de habilidades de los obreros es absorbida por -

el capital y, en lo sucesivo, aparecerá como de su propiedad. 

Sin embargo, a pesar de esto la creaci6n de fuerza de trabajo ca 

lificada necesitaba una plataforma de conocimientos sobre la 

cual pudiera asentarse una enseñanza más elevada. Una corta ex-
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periencia de una industria altamente especializada demostr6 que 

era igualmente conveniente para la eficiencia de la fuerza de 

trabajo no calificada. Por simples que fueran las exigencias 

que se planteaban"al operador de máquinas, éste tenía que ser ca 

paz tanto de comprender las instrucciones escritas y de ejecuta! 

las con precisi6n, como de habituarse a una simple rutina a pe-­

sar de que ello fuese toialmente ajeno a su experiencia anterio~ 

Es en la escuela donde más fácil resulta aprender ambas cosas. -

En cualquier lugar que se introducía un gran volumen de indus--­

tria altamente mecanizada, había que acompafiarla con una mayor -

provisi6p de instrucci6n pÓblica elemental. La extensi6n de la 

instrucci6n ca~bi6 muchas cosas, además de que adapt6 a la fuer­

za de trabajo a las condiciones de la producci6n. Entre otras -

cosas, tnmbi6n capncit6 mejor a los trabajadores para perseguir 

sus propios fines colectivos, y contribuy6 a dotarles de diferen 

tes ideas acerca de lo que deseaban que se hiciese con los fru-­

tos de su trabajo. Ning6n aspecto pbrticular de la adaptaci6n a 

las cambiantes condiciones técnicas y económicas qued6 aislado. 

1.2.3 Utilización de la ciencia en la producción. 

El capital busca por todos los Gedios su reproducci6n a escala -

ampliada. Algunos de estos fueron ya sefialados, pero existen 

otros. Sin duda uno de los más importantes de tales medios es -

la aplicación de la ciencia en el proceso productivo (9). 

En el modo de producci6n capitalista las ciencias naturales es--
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tán colocadas al servicio inmediato del proceso de producci6n, 

cuando el desarrollo de la producci6n suministra los instrumen-­

tos para la conquista te6rica de la naturaleza. La ciencia ob-­

tiene el reconocimiento de ser un medio para producir riqueza: -

un medio de enriquecimiento. El capital no crea la ciencia, si­

no que la explota apropiandose de ella en el proceso productivo. 

Con esto la ciencia se separa del trabajo inmediato, debido a 

que la. experiencia y el intercambio limitado de conocimientos de 

los obreros, en las fases precedentes de la producci6n, no se de 

sarrollaban como fuerza separada e independiente de ella. 

Ahora la ciencia interviene co~o fuerza extrafia y hostil al tra­

bajo, que lo domina " ... y como tal se basa del mismo modo en -

la separaci6n de las fuerzas espirituales del proceso del conoc! 

miento, testimonios y capacidades del obrero individual, como la 

acumulaci6n y el desarrollo de las condiciones de producci6n y -

su transformaci6n en capital se basan 'en las privaciones del 

obrero de estas condiciones, en la separaci6n del obrero de las 

mismas. Además, el trabajo en la fábrica deja al obrero sólo el 

conocimiento de algunos procesos: por esta rat6n han sido anula­

das las leyes sobre el aprendizaje ... a pesar de esto se ha 

constituido un pequeño grupo de obreros sumamente calificados; -

sin embargo, el número de ellos no tiene ninguna relación con 

las masas de obreros 'privados de conocimientos'" (10). 

Pero al lado de los obreros con un mínimo de educación -obreros 

no calificados - y de obreros con una educaci6n mediana - obre--
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ros calificados -, el capitalismo requiere, además de obreros es 

pecialistas. Cada progreso de la ciencia no s6lo mul~iplica el 

número de materias útiles y las aplicaciones de:las ya conocidas 

sino que extiende las esferas de la aplicaci6n del capital. Con~­

esto sobreviene una modificaci6n permanente de las técnicas, una 

necesidad de invenciones, El capital s'e ve entonces en la nece­

sidad ele incorporar el tr~bajo científico y la libre investiga-­

ci6n que le sean 6tiles para lograr una mayor reproducci6n de si 

mismo. 

Las escuelas de instrucci6n elemental no serán las únicas que im 

partan educaci6n a los obreros, pues el trabajo científico r1¡1 

quiere de escuelas técnicas y laboratorios para preparar los cu~ 

dros técnicos que <lemanda el capital (11). De esta manera em- - -

piezan a aparecer las escuelas politécnicas. Pero, del mismo mo 

do que la burguesía hace esto, también prepara sus cuadros ideo-

16gicos en otro tipo de escuelas. 

Un aspecto que debe tenerse en cuenta, como lo dijimos al inicio 

del presente capítulo, es que la cducaci6n que el capital propei.!: 

ciona a la clase obrera está necesariamente relacionada con la -

reproducci6n de la explotaci6n del capital sobre el trabajo asa­

lariado. Es por esto que, cuando se proporciona educaci6n a la 

clase obrera, se hace fundamentalmente con el fin de instruirla 

para elevarla hasta las técnicas de producción, impregnándola, -

por otra parte, de l~ ideoloiía de la clase burguesa para elimi­

nar toda su combatibidad (12). 
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Respecto a la tecnología, la entendemos como la incorporaci6n de 

los descubrimientos científicos a los factores de la producci6n. 

Las transformaciones que sufieron las formas de producci6n se d~ 

bieron más al desarrollo de técnicas, como por ejemplo el descu­

brimiento y la aplicaci6n de la rueda a la producci6n agrícola, 

que de una tecnología. Las técnicas se han desarrollado indepe~ 

dientemente de la ciencia; en cambio, la ciencia tiene su punto 

de partida en las técnicas. Es en el capitalismo en donde el 

uso de las técnicas en la producci6n avanza para incrementar la 

productividad de la fuerza de trabajo y, por consiguiente, la m~ 

sa de plusvalía. Corno señalábamos al inicio de este apartado, -

el capitalismo se apropia así de la ciencia aplicada a la produf 

ci6n para incrementar las innovaciones tecnol6gicas y éstas, a 

su vez, de mayores conocimientos científicos para elevar la efi­

ciencia de los procesos productivos. Por tanto, la tecnología -

es producto del desarrollo del proceso de producci6n capitalist~ 

" (el capitalismo) convirti6 (a la tecnología) en el elemento 

central de la acurnulaci6n capitalista. En poco tiempo el capit~ 

lismo sobrepas6 la producci6n manufacturera en que apoy6 su~ pri 

meros pasos; impuso la fábrica moderna basada en la industriali­

zaci6n de bienes de consumo; estableci6 las' c'olosales fábricas -

de fines del siglo XIX, en las que se inici6 la producci6n indu~ 

trial de maquinaria; cre6 la llamada 'gesti6n científica' y las 

bandas de transmisi6n; desarroll6 el sistema de producci6n en rn~ 

sa en las primeras décadas del siglo XX, se inici6, durante la -

segunda guerra mundial, la. revoluci6n científico-técnica (RCT) -

que rornpi6 definitivamente con los marcos productivos de la Revo 
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luci6n industrial" (13). 

Esta revoluci6n científico-técnica (conocida como lu cuarta revQ 

luci6n industrial) posee una amplia gama de procedimientos que -

en mucho han superado a los existentes en las anteriores (14) co 

mo son: 

a) La aplicaci6n de la cibernética, al automatizarse totalmente 

la produccl6n de mercancías, pues elimina la actividad del -

hombre en la producci6n directa, orientándola tanto hacia 

las etapas de preparaci6n de la producci6n, de la técnica, -

como a la investigaci6n y la ciencia. 

b) La aplicaci6n de la química que, por ejemplo, permiti6 reem­

plazar masivamente las materias primas naturales por las ar­

ti. ficiale's. 

c) La utilizaci6n de otros recursos energéticos, como la ener-­

gía solar, la nuclear; etc. 

1.3 Divisi6n internacional del trabajo entre los países dentro 

del capitalismc: centrales y periféricos. 

Al igual que se da una divisi6n- del trabajo entre los obreros de 

una fábrica para la producci6n de una mercancía, tal divisi6n 

existe entre las distintas fábricas, al especializarse en la prQ 

ducci6n de alguna mercancía. Este hecho también lo podemos en-­

centrar cuando, entre los paises, se da una divisi6n del traba-­

jo, " ... la cual sale de los Iímitcs de la economía nacional y 



constituye la divisi6n internacional del trabajo" (15). Tam--­

bién'se da por el desigual crecimiento de las fuerzas producti-­

vas en los distintos países, como factor primordial, y no por 

las condiciones naturales ~ue imperen en dichas naciones. 

La incorporaci6n de cada país al capitalismo -la extensi6n y la 

· intensidad en que se desarrolla- conforma su estructura product! 

va. Una mejor manera de entender esta situación es analizar c6mo 

se va expandiendo el capital entre los distintos países, de 

acuerdo con las relaciones de producción que se desarrollan al -

interior y exterior de ellos, ya que éstas determinan el desarro 

llo de las fuerzas productivas, lo cual constituye un factor de 

estímulo para el, crecimiento subsecuente de las fuerzas producti 

vas, como lo es el avance tecnológico, entre otros. 

Según el desarrollo de las relaciones de producción, la reproduE 

ción del capital se efectúa con gran intensidad en algunos paí-­

ses; en otros, ese desarrollo hace que la reproducción del capi­

tal no sea tan acelerada o sea muy precaria. Dentro de esta ló­

gica se da la conformaci6n de un grupo de países en donde el pr.2_ 

ceso de acumulaci6n del capital es más acelerado, estableciéndo­

se como el centro de la reproducción del capital. A éstos se 

les conoce como países centrales. A los países del otro grupo -

se les denomina periféricos debido a que son atrasados y <lepen-­

dientes en cuanto a su integración al mercado mundial y a ·su pa­

pel en la reproducción del capital mundial; su participación es 

relativamente marginal en relaci6n con las principales corrien--
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tes de mercancías y de capitales que fluyen dentro del sistema 

nervioso del capitalismo (16). 

1.4 El desar~ollo tecn6i6gico en los paí~e~ perif~ricos (Am6ri­

ca Latina), 

Víctor Manuel Bernal Saha'gún nos señala acertadamente lo que sig_ 

nifica el desarrollo tecnol6gico dentro del capitalismo a nivel 

mundial: " ... la evoluci6n tecnol6gicn ... es la base sobre la 

que descansa la productividad de la fuerza de trabajo, y en la 

que, a su vez, está cimentado todo el sistema de ascendente ex-­

plotaci6n humana en el capitalismo, no es sino: a) una forma en 

que se manifiesta el pro.ceso de acumulaci6n del capital, e inci­

de directamente en la composici6n org5nica y técnica del mismo; 

b) uno de los principales fetiches con que los ide6logos üel ca-
' pitalismo monopolista intentan 'comprobar' la capacidad hist6ri-

ca de supervivencia del· sistema; c) una de las expresiones más -

complejas y difíciles de aprender del desarrollo de las fuerzas 

productivas; d) la fuente en donde se originan fundamentalmente 

las ganancias diferenciales entre los conglnoerados y consorcios 

y las pequeñas ~medianas empresas, y e) se ha constituído en 

uno de los factores más determinantes en la internacionalizaci6n 

del capital, cuyo sustento se ~ncuentra en la opcraci6n de las 

ETN (Empresa~ Transnacionales)" (17). Con esto se hechan por 

tierra aquellas tesis de que a los paises perif6ricos se les ha 

"impuesto" <'l ti p0 de tecnología que dchen utilizar en los proc~ 

sos productivos, acentuando con ello la dependencia de 6st~s con 
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respecto a los países centrales, De esto hablaremos a continua­

ci6n. 

1.4.1 La transferencia de tecnología, 

Tres países de América Latina, al existir un aceleramiento de la 

reproducci6n del capital mundial, y por el desarrollo interno de 
, 

las relaciones de producci6n; son lo que se han integrado de ma-

nera m&s estrecha a las exigencias del capital: Brasil, Argenti­

na y México. El sector industrial de estos países intensific6 -

su desarrollo debido a la coyuntura que present6 el capitalismo 

al estallar la segunda guerra mundial, lo que les permiti6 tener 

una industria productora de aquellas manufacturas que las nacio­

nes en pugna no podían generar . 

Al concluir el enfrentamiento bélico, los países centrales ini -

cian la reconstrucci6n de la infraestructura econ6mica. En la -

década de los setenta se dan la consolidaci6n, la profundizaci6n 

y la globalizaci6n del mercado mundial. Pero esta tendencia lle 

va necesariamente a una sobreacumulaci6n, al descenso de la ren-

tabilidad del capital y a un estancamiento en los países centra­

les. El capitalismo busca formas para salir de esta crisis. 

Una de ellas es la exportaci6n de capitales hacia aquellas regiQ 

nes en donde las condiciones son las adecuadas para su reproduc­

ci6n. 

Al darse un nuevo auge de la acumulaci6n del capital a nivel mun 
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Jial, y principaimcnte en los países centrales, se crean las con 

dlciones que act6an negativamente en la rentabilidad del capi--­

tal. Mencionemos s6lo algunas: a) "incremento notable clel capi_ 

tal fijo por el consiguiente elevamiento de los costos de reposl 

ci6n; b) "la depreciaei6n acelerada de los bienes de equipo y m~ 

quinaria por obra de la revoluci6n técnica permanente y la acele 

raci6n de la concurrencia'. .. "; y la c) " ... generali zaci6n de la 

estructura monopolista al conjunto de los capitales privados que 

tendi6 a derribar casi por completo las sobreganancias de monop_Q. 

lio ... " (18). 

Esto conduce al capital a buscar nuevas formas para su reproduc­

ci6n. Es por ello que la existencia de nuevas condiciones de 

una incorporaci6n. mis amplia de los países periféricos al merca­

do mundial es una necesidad imperiosa, determinada por las exi-­

gencias de la reproducci6n ampliada del capital; esto implica 

una reestructuraci6n de la estructura capitalista interna y est~ 

blece nuevas formas del desarrollo industrial de estos países: 

a) Primordialmente, el desarrollo industrial liviano sent6 las 

bases de una nueva fase de industrializaci6n en los países -

periféricos. La etapa de industrializaci6n pesada comenz6 a 

desarrollarse durante la segunda mitad de la década de los -

cincuenta en los países periféricos más avanzados. 

Después nace una nueva industria pesada, basad1 en condicio­

nes técnicas avanzadas, las cuales se dirigen a industrias -
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como la automotriz y la química pesada, las cuales están 

obligadas a obtener en el mercado mundial lo más novedoso en 

tecnología, maquinaria y equipo, así como los elementos, co~ 

. plejos y componentes de ingeniería avanzada que no podrían -

producirse nacionalmente en condiciones rentables. 

b) Esto Último hará que ya no se exporte capital dinerario, si 

no capital productivo (maquinaria, equipo y tecnología) ha-­

cia los países periféricos, en donde se cuenta con conaicio­

nes más favorables de producci6n debido a su baja composi--­

ci6n orgánica del capital y a la obtenci6n de altas tasas de 

ganancia que las condiciones favorables de la explotaci6n de 

la fuerza de trabajo permiten. A esto se le· llama transfe-­

rencia de tecnología. 

La transferencia de tecnología se da bajo dos formas: 

a) Incorporada en las máquinas y objetos de consumo. Esta 

transferencia se debe a que, dentro del proceso de acumula-­

ci6n de capital, éste manifiesta un carácter contradictorio 

que constituye su dialéctica, al "desechar" fracciones del -

capital productivo"··· incluso antes de que haya podido 

transferir a las mercancías producidas la integralidad de su 

valor. Es esto lo que se llama corrientemente la obsolesce~ 

cia de los medios de trabajo. Esta obsolescencia es el pro­

ducto de la necesidad que c9nocen los capitalistas de reno-­

var su aparato de producci6n con el fin de bajar los costos 

y se traduce entonces por la desvalorizaci6n del capital. 
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La introducci6n de nuevas máquinas, cuyo valor unitario es más 

débil, traduce no solamente una desvalorización del capital 

nuevamente avanzado, sino también una desvalorización de las 

máquinas viejas, precisamente porque estas últimas pueden ser 

producidas de ahora en adelante 'm~s baratas' segdn la expre-­

sión de Marx ... " (19). Es entonces cuando se requiere desarro 

llar nuevas tecnologías.que sustituyan a las anteriores. Pero 

cabría hacerse una pregunta, ¿qué suceda con este capital. pro­

ductivo? La respuesta parece ser un tanto difícil; sin embar­

go no es así, ya que este capital productivo no es desechado -

sino exportado hacia aquellas regiones en donde pueda valori-­

zarse en condiciones más favorables. 

b) Desincorporada. Esta transferencia se entiende como aquellos 

conocimientos técnicos de ingeniería, de habilidad y destreza 

necesarios para usar la tecnología incorporada y .hacerla pro­

gresar. Este tipo de tecnología es desarrollada, al igual que 

la primera, dentro de los países centrales (y principalmente 

por las empresas transnacionales) y afecta la formación tecno­

lógica hlsica de la fuerza de tTabajo de las naciones en donde 

ingresa y, en algunas ocasiones, estimula la formación de pro­

fesionales dedicados a actividades meramente operativas y no a 

la investigación y creación de nuevas tecnologías. 

El primer tipo de tecnologta se exporta más que el segundo; la r! 

zón, señala Theotonio Dos Santos, es que" ... las empresas trnns­

nacionales (ET) se niegan, la mayor parte de las veces, a vender 
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su tecnologia y exigen trasplantar coñ ella ~u capital, es decir, 

su derecho de explotar mano de obra local y obtener una determin! 

da tasa de ganancia, Ellas no son simples propiétarios individu! 

les de conocimientos tecnol6~tcos, sino que los tienen incorpora­

dos en su capital, en sus máquinas r en sus métodos operativos y 
gerenciales. La venta de tecnologia seria un negocio negativo P! 

ra las ET, pues estarian entregando a otras empresas los instru-­

mentos que les permitirtan c·ompetir con aquéllas, al mismo tiempo 

que perderían una fuente de explotaci6n de trabajo humano y de 

obtención de plusvalfa, objetivo final de toda empresa" (20). 

Además, esta tecnologta se transfiere principalmente a las ramas 

más dinámicas dei sector industrial como lo son, para el caso de 

América Latina, la automotrii, la quimica y la de maquinaria, en­

tre otras, desarrolladas a partir de una política económica de 

"sustitución de importaciones". Y esto no es más que una necesi­

dad de la valorización del capital a nivel internacional, el cual 

salta todo tipo de barreras arancelarias, elimina o absorbe comp~ 

tidores (dándose una mayor centralización del ca pi tal), etc. 

1. 4. 2 "Dependencia tecnol6gica". 

La llamada "dependencia tecnológica", para algunos autores (21), 

tiene sus causas en los siguientes aspectos: 

a) Se da una transferencia de tecnologia de los paises centra--­

les, via transnacionales y principalmente hacia los países p~ 

riféricos, sin realiz~r estos filtimos un minimo de investiga-
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ción para adaptarla a las condiciones locales. Algunos equi­

" pos o maquinaria importada resultan grandes en relación con 

los mercados internos o son obsoletos, lo que se traduce en -

la consolidación monopólica y oligopólica de las estructuras 

industriales de los paises periféricos. 

b) El Oago de beneficios, intereses y regalías (por concepto de 

uso de patentes, licencias, asistencia técnica, uso de marcas 

y servicios administrativos), por encima de los precios norm!!_ 

les de mercado, repercuten principalmente en la balanza de P!!. 

gos de los paises periféricos. Un ejemplo de esto' lo podemos 

encontrar al analizar en los estados financieros de una fi---

lial de alguna empresa transnacional, el renglón de precios -

de transferencia; éstas manipulan dicho renglón de la siguie~ 

te manera: a) sobre facturan sus exportaciones d.e bienes; 

b) reducen el precio de los productos terminados que se expo~ 

tan de la filial a la matriz, y hacen altos pagos por concep­

to de asistencia tecnológica. 

c) "Incapacidad", por parte de los países periféricos, para dis~ 

fiar, fabricar e incluso especificar los bienes de capital que 

se utilizan en la actividad productiva. Esto no quiere decir 

que no se fabriquen este tipo de bienes en algunos países de 

América Latina pero donde esto es posible, se utiliza tecnol~ 

gía desarrollada en los países centrales. Sobre esto, Víctor 

Manuel Berna! Sahagún encuentra la explicación, al señalar 

'' ... que todo el proceso de producción debe apegarse estrict!!_ 

mente a las especificaciones del 'libro negro', manual de pro 

ducción cuasi sagrado y siempre 'confidencial', aun para la 
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mayoría de los técnicos, que establece, paso a paso, los in--­

gredientes, maquinaria, tiempos, movimientos y personas que de 

be intervenir en la fabricaci6n de determinada mercancía, y el 

que s6lo en casos de verdadera emergencia puede ser 'violado'. 

Aquí, la funci6n de los técnicos locales se ve circinscrita a 

la supervisi6n del proceso y la administraci6n de los costos, 

con muy poca, o nula, capacidad en la toma de decisiones de i~ 

portancia. Ellos, por su parte, también están sujetos a una 

constante vigilancia indirecta e intermitentemente directa, 

por parte de los empleados de la tecnología, tanto si se trata 

de una filial de upa firma transnacional como de una comprado­

ra del 'paquete tecnológico'" (22). 

d) Carencia de investigación científica y tecnol6gica en relación 

con las necesidades del proceso productivo de la economía en 

su conjunto. En América Latina, cuando se 0da esta investiga-­

ción, en algunas ocasiones complementa las investigaciones he­

chas en los países centrales. 

Pero no debe olvidarse que dichos aspectos son una peculiaridad -

de la internacionalización del capital, vía empresas transnacion! 

les e incorporación de mayor número de países periféricos a la d! 

námica de acumulaci6n del capital a nivel internacional, y debido 

a que tener mejores condiciones para la valorización del capital 

productivo (incluida la tecnología) atrae al capital hacia ese t! 

po de naciones. Así, se dará un aceleramiento de las relaciones 

de producción y harán éstas también que las fuerzas productivas -

al interior de los países periféricos y del capitalismo en gene--
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ral tengan un desarrollo mis acelerado, Esta situaci6n tiene sus 

manifestaciones dentro de la formación económico social del capi­

talismo (~3), pri~~i~alm~nie en la superestructura~ Esta será 

nuestia principal preocupación a resolver a continuación. 

1.5 El papel de las instituciones de educación tecnológica den-­

tro de la división internacional del trabajo. 

Definamos primeramente qu! se entiende por educación tecnológica. 

La educación tecnológica es la que transmite una serie de conoci­

mientos que tienen relación directa con el proceso de producción 

capitalista y prepara al individuo para que desarrolle activida-­

des de investigación aplicada o investigación tecnológica median­

te la aplicación de la ciencia a la producción (24). Esta educa-

ción se imparte en escuelas, institutos, laboratorios y universi­

dades llamadas Je Alite, muy selActivas y que forman cuadros de -

mando. 

Dentro de la division interndcional del trabajo, las institucio--

nes de educación tecnológica están sometidas en los paises centr~. 

les a la organización y a la división del tr~baJo propias de la -

industria capitalista, que se manifiesto en tu producción de cono 

cimientos y procedimientos directamente utilizables en el proceso 

de producci6n y susceptibles de disminuir lo~ costos y de asegu--

fi!f marores tasas ,;,, ;.::1n:mcia. Y esto ~e da así porque•: a) Van 

siendo presionadas por lns nrcesidades de una mriyor acumulad 611 -
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del capital; b) Deben formar profesionales que cumplan funciones 

relacionadas con el proceso de producción capitalista en los dis­

tintos sectores económicos, y porque c) El Estado crea la infrae~ 

tructura necesaria que estimula el desarrollo tecnológico. 

Pero esto está en relación con el desarrollo del capital a nivel 

internacional, en donde las empresas transnacionales son una de -

sus principales protagonistas, ya que dedican una proporción con­

siderable de sus gastos a la investigación tecnológica lo que les 

permite controlar el desarrollo tecnológico. En esta tarea tales 

empresas son ayudadas por universidades como las de Harvard, 

Chicago y Masachussets, en EUA; las de Cambridge y Sussex, en In­

glaterra; etc. (25). Empero, este desarrollo tecnológico se ha 

comportado de manera diferente a lo largo del presente siglo: pr! 

mero, contrarrestando la baja tendencia de la tasa de ganancia 

con una reducción de costos de producción; segundo, orientando el 

proceso de producción hacia mantener una tasa de ganancia, y ter­

cero, empleando la tecnología dirigida a los productos mismos. 

En los países periféricos, y en especial en América Latina, las 

instituciones de educación tecnológica cumplen con un papel dife­

rente al que desarrollan las de los países centrales. Según 

Theotonio Dos Santos" ... la tremenda presión escolar que se sus­

cita en los países dependientes no tiene correspondencia con la 

escasa demanda de mano de obra calificada que plantea la estruct~ 

ra productiva dependiente, que no produce su propia tecnología y 

que no incorpora los sectores económicos más avanzados y decisi--
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vos del sistema productivo, visto internacionalmente. Esta ense­

nin:a [se refiere a la enseftanzJ media y universitaria, AZM) no -

sóli1 produce un nivE·l· dt1 conocimi.ent'os muy'. bajo, sino que se des­

vía hacia estudios humanísticos de poca calidad y desligados del 

proceso social real. (?) Eso cuando dicho desarrollo en el plano 

científico no tiende hacia enfoques demasiado generalizadores, 

sin bases intermedias que aseguran su concreción, o hacia especi~ 

lizaciones artificiales determinadas por la demanda internacio--­

na· ... " (26). Estas son sólo algunas de las características; las 

causas del porqué son éstas, las hemos señalado con anterioridad. 

Jorge Witker V., refiriéndose principalmente a las universidades 

latinoamericanas que imparten educación tecnológica, señala otras 

de sus características: 

a) No están adecuadas para la tarea de producción científica y -

tecnológica, y cuando la realizan, se encuentran "marginadas" 

de la real producción científica, tanto nacional como en el -

plano internacional. 

b) Cuentan con "precarios" planes de investigación que no guar-­

dan ninguna relación con las necesidades de la industria o 

con los problemas generales del desarrollo económico y so --­

ci al. 

c) No tienen el apoyo del Estado, careciendo de recursos para la 

producción cicntifica y tecnológica(?). 

d) Se dedican a formar profesionales "aptos e. idóneos" para la 

administr;irión y los servicios que den "fluidez al sistema S-9_ 
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cial dependiente" 

e) En algunos casos participan en proyectos y programas que re-­

quieren las "metrópolis", reafirmando l.a "subordinaci6n cien­

tí:Uca y tecnológica". 

Witker parte del análisis diciendo que " ... la producción cientí­

fica y tecnológica es un favor que impuesto (a los paises de la 

periferia, AZM) por el modo de producción vigente (?), refuerza -

y co~solida su car&cter ~ependiente'' (27). No quisieramos dete-­

nernos en cuestionar esto, pues ya remos mencionado nuestra posi­

ción al respecto, pero si enfatizar que las características de 

las instituciones de educaci6n tecnoló~ica en América Latino no 

contravienen en nada el proceso de reproducción del capital a ni­

vel internacional; muy por el contrario, este es el papel que les 

toca asumir. Sin embargo, algunos Estados latinoamericanos de--­

sean cambiar esta situación, pero haciendo poco por legarla, y s~ 

fíalan que la educación tecnológica debe vincularse a los "campos 

prioritarios del desarrollo''; que debe coordinarse con el sistema 

productivo, a fin de orientar actvidades que respondan a los re-­

querimientos del mercado de ·traba) o y del desarrollo científico y 

tecnológico nacional; etc. (28). Claro está, sin ir en contra de 

la reproducción del capital dentro de la actual división interna­

cional del trabajo. 

En algunos paises de América Latina, y para ser más exactos en 

Uruguay, Chile, Venezuela, Perú, Colombia, Argentina y México, se 

crean durante la década de los sesenta y a inicio de la de los 
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:;etenta instituciones dt>dicndas a la ciencia y la tecnología pero 

que en poco han contribuid¿ a·crt>ar tecno1og1a relacionada con ia 

industrifl latinoamericana. Cumplen, a fin d~ cuentris, el mi:-mo 
', ,, ' . :: .; ' ' - ,.·, ~ ' . . . 

papel que el de las instituciones de educación de éstos países y 
· .• '.'· ,¡; .· ·, · .. · . 

no puede ser otro modo. 
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N o T A s 

CAPITULO PRIMERO: LA REPRODUCCION DEL CAPITAL, LA DIVISION IN-

TERNACIONAL DEL TRABAJO Y LA EDUCACION TECNOLOGICA. 

1. Entendemos como relaciones sociales de producción aquellas -

que establecen 10s seres humanos para crear valores de uso 

reproducir al propio sistema. En el sistema económico los 

procesos productivos y distributivos son el ámbito principal 

de operación de la relación de producción. El modo de pro-

ducción capitalista, en el que se enmarcan las relaciones de 

de producción, es lo que imprime el carácter especifico a 

los elementos fundamentales que les constituyen (propiedad, 

explotación, d~visión del trabajo, intercambio, acumulación, 

distribución, etc.). 

Para entender lo que es el proceso de producción, tendremos 

que definir primero que es el proceso que trabajo y qué el -

de valorización. 

a) " El proceso de trabajo es la actividad racional encamin!!_ 

da a la producción de valores de uso, la asimilación de 

las materias naturales al servicio de las necesidades -

humanas, la condición general del intercambio de mate-­

rias entre la naturaleza y el hombre, la condición nat~ 

ral de la vida humana, y por tanto, indepen~iente de 

las formas y modalidades de esta vida y común a todas -
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las formas sociales por igual. 

" Los factores simples que intervienen en el proceso de tra­

bajo son: la actividad adecuada a un fin, o sea el propio 

trabajo, su objetivo y sus medios. 

11 El objeto es sobre el que recae el trabajo ... " ( la tie­

rra, una materia prima creada por un trabajo anterior, 

etc.). 

11 El medio de trabajo es aquel objeto o conjunto de objetos 

que el obrero interpone entre él y el objeto que trabaja y 

que le sirve para encauzar su actividad sobre este obje -­

to ." .. 

h) 11 
••• Al transformarse el dinero en mercancía, que luego han 

de servir de materias para formar un nuevo producto o de -

factores de un proceso de trabajo; al incorporar a la mate 

rialidad muerta de estos factores la fu~rza de trabajo viva, 

el capitalista transforma el valor, el trabajo pretérito, 

materializado, muerto, en capital, en valor que se valoriza 

así mismo". C. Marx llama a esto proceso de valorización. 

" Como ~nidaq_~_pre~~?_!~ tra_baio v proceso de creaci6i:i~ 

valor ( la fuerza de trabajo repone su valor equivalente, 

AZM), el proceso de producción es un proceso de producción 

de mercancías; como unidad de proceso de trabajo y de proce 

so de valorización, el proceso de producción es un proceso 

de producción capitalista, la forma capitalista de la pro-

ducción de mercancías". MARX, Carlos. El Capital, Tomo 

I, cap. V). 
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3. Las fuerzas productivas se identifican como: 1) la coopera -­

ción y la división del trabajo, 2) máquina y la tecnología, -

3) la aplicación de la ciencia, 4) las habilidades humanas, 

5) la acumulación de la producción, 6) los medios de comunica 

ción, 7) la fuerza de trabajo colectiva y 8) el mercado mun-­

dial. 

Estas están deterrnina<las a su vez por lo siguiente: .. 

a) La primera determinación se corresponde con la contradicción 

principal del modo de producción capitalista: producción so­

cial y apropiación privada de sus resultados; 

b) La fuerza son directamente productoras de plusvalía, ya que -

actúan en el proceso mismo de trabajo, y son indirectamente 

productivas si ayudan a realizar la plusvalía en la circula--

ción y, por tanto, ofrecen condiciones adicionales para aurnen 

tar la plusvalía en la producción. 

c) El desarrollo de las fuerzas productivas responde y es base 

del movimiento cíclico de acumulación-desvalorización del ca-

4. 

pi tal. 

" La división del trabajo no consiste en el hecho de que -
\ 

se desarrolla una particular especialización sino en el hecho 

de que determinados procedimientos simples pueden ser reafiz.!!_ 

dos por una persona, en lugar de muchas, y se adaptan igual-­

mente a muchos corno a pocos .•. " (MARX, Carlos. Progreso 

técnico y desarrollo capitalista, pág. 166). 
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S. La manufactura se caracteriza porque existen obreros que pro-

ducen mercancr.1s n mano o se nuxilinn con un instrumento de 

trabajo·especiali::i1do .. Lu (iihric'a se. cü,racteriza porque .el -

obrero estásupediiid~ a una máquini-herramienta para la pro­

ducción: de mercancfas. 

6. MARX, Carlos. El Capital_, págs. 274 y 275. 

7. La máqulna revoluciona dentro del dominio de la física, en 

su aplicación estática y dinámica, o sea, la mecánica. Pero 

este dominio os superado al crearse casi inmediatamente las -

condiciones para su desarrollo en un nuevo nivel, que resulta 

de sustituir la fuerza humana por otras fuentes de energía de 

las que ya se tenía conoc.irniento: la madera y el carbón para 

generar vapor. 

8. MARX, Carlos. El Capital, pág. 285. 

9.· ta ciencia es la revolución de las revoluciones de las fuer--

zas productivas. Esta se inicia con las ciencias ligadas di­

rectamente al dominio de la materia: la química, la biología 

y la físico-química, y dentro de ellas sus avances están ubi­

cados en las lineas cient1ficas muy especializadas. De ahí -

que resulta su limitación inmediata: la forma de apropiación 

social del conocimiento para su utilización en la producción. 
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plig. 192. 

11. Nótese que no hemos utilizado el término de educación tecnoló 

gic.a, ya que de esto hablaremos en el apartado 1.5. 

12. Respecto a esto, RICHTA sefíala que: "En el· sistema indus --­

trial creado por el capitalista, el papel de la instrucción 

masiva era la preparación de la mano de obra. El sistema edu 

cacional fue, por lo tanto construido como sistema cerrado, -

con un contenido determinado previamente (lectura, escritura 

y cálculo), extendido tan sólo para un reducido sector so 

cial, en los diferentes gr,ados y tipos de escuelas exclusi--­

vas. Pero el rápido progreso cientifico y técnico introduce 

en esta esfera una serie de c~mbios. En primer término apar~ 

ce como tendencia a la apertura, a la democratización de la 

ensefianza media Las restricciones debidas a los antago--

nismos de clase aparecen como una seria traba al progreso té~ 

nico. Esto conduce a una 'democratización de la educación', 

concientemente orientadas y controlada poi el poder burgués,­

con objeto de una ampliación de la 'reserva de capacidad', n~ 

cesarla desde el punto de vista de la competencia económi--­

ca ... " (RICHTA, Radovan. La civilización en la encrucijada, 

págs. 92 y 93). 

13. DOS SANTOS, Thcotonio. La tecnologia y la reestructuración 

capitalista: opciones para América Latina,pág. 1361. 
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14. Se conRidero que la primera revoluci6n industrial fue a par­

tir del descubrimiento de la máquina de trabajo, de la cual 

hablamos con el punto 1.2; la segunda revoluci6n industrial 

se inicia cuando la máquina se movió por medio de vapor y 

con la transmisi6n eléctrica se da la tercera revolución in-

dustrial. 

15. BUJARIN, Nicola I. La economia mundial y el imperi~lismo, -

pág. 34. El subrayado es mío. 

16. Al emplear estos t6rminos de países centrales y periféricos 

no los utilizamos en el mismo sentido que lo hace la Cepal, 

en donde la división de centro y periferia la consideran que 

tiene su existencia a partir de un desarrollo desigual, ori­

ginario dentro del sistema de producción capitalista y que 

el crecimiento de las fuerzas productivas conlleva a acen--­

tuar esa desigualdad (?). 

17. BERN'\L SAHAGUN, Víctor Manuel. Empresas transnacionales y 

acumulación de capital en México en Las empresas transnacio­

~ale~ Méxi.~Améri_c;a Latina., pág. 23. Algunos autores 

a este tipo de empresas le denominan internacionales, mul~i­

nacionales, firmas mundiales, etc ., esto no.tiene gran im-­

po~tancia, pero lo que sí debe tenerse en claro es que las -

empresas transnecionales constituyen la expresión de la in-­

ternucionalización del capital, la acumulnci6n internacional 

del cnpit1l, la lucha de' clases a escala interna~i~nal. 
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18. DABAT, Alejandro. La economía internacional y los paises 

periféricos en la década de los sesenta, pág. 29. 

19. SALAMA, Pierre. Especificaciones de la internacionalización 

del capital en América Latina, pág. 167. 

20. DOS SANTOS, Theotonio. Op. cit., pág. 1366. 

21. Fernando Fanjyl.ber, Amilar O. Herrera, Miguel S. \'/ionczek, -

entre otros. 

22. BERNAL SAHAGUN, Víctor Manuel. Op. cit., pág. 25. 

' 23. El concepto de formación económ~co social comprende la tota-., 

lidad de los elementos de la sociedad, en su relación dialé~ 

tic~ e histórica que se establecen a partir de las condicio-

nes materialistas en que existen. Tiene, como otras catego­

rías, un sentido estrechamente articulado que consiste en r~ 

presentar una abstracción de la realidad social, que contie­

ne los elementos, funciones y relaciones esenciales de ésta. 

La estructura de la formación económico social está consti--

tuída por un conjunto de relaciones que operan tres grandes 

componentes. El primero lo constituye la base económica 

(comprendiendo componentes sociales y condicionantes de la -

producción): el segundo, la superestructura (ideología, es-­

tructura jurídico-políticas, cultural), y un tercero, que 

44 



constituye un componente intermedio que agrupa las estructu­

ras y organizaciones clu~istas. 

24. Debemos tener mucho cuidado en no confundir la educación te~ 

nol6gica con la educación cientifica. Esta Bltima se dedica 

a la formulación de teorías, leyes, hipótesis y postulados 

relacionados con las ciencias naturales y ciencias exactas y 

constituyen, en algunos casos, la base del desarrollo tecno­

lógico aplicadas al proceso productivo. -

25. BERNAL SAHAGUN, Victor Manuel. Op. cit., pár,. 25. 

26. DOS SANTOS, Theotonio. Op. cit.,pág. 1367. En las institucio -

nes de educación medie superior se estfin impartiendo menos 

conocimientos relacionados con las ciencias sociales, dándo­

le mayor importancia a conocimientos de las ciencias natura­

les y exactas. Es por esta razón que no compartirnos la mis­

ma idea que Theotonio Dos Santos. 

27. WITKER V, Jorge. Universidad y dependencia científica y tec 

nol6gica. Véase principalmente el capítulo I. Por otra par 

te, no compartimos la afirmaci6n de que el Estado en América 

Latina deje de apoyar la producción científica y tecnol6gi-­

ca; por el contrario, este apoyo se da de acuerdo con las n! 

cesid~dcs del desarrollo capitalista, destinando los recur:­

sos necesarios. ( i\ t•stc respecto véase para el cnso dC' 
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H6xico los datos 4ue se presentan en el capitulo cuarto de 

este trabajo). 

28. Concenso de Brasilia.para la aplicación de la ciencia y la 

tecnologra al desarrollo de América Latina. Documento repro­

ducido en la Revista Comertio Exterior, vol. 22, ndm. 6. 

México, Junio de 1972 . 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA EN MEXICO (1970-1980) 

En este capítulo analizamos el desarrollo del capitalismo en la 
' industria mexicana, especialmente en la manufacturera. Asimismo, 

será nuestro punto de referencia para analizar el papel de las 

instituc.iones de educación tecnológica durante este periodo, 

cuesti6n que abordaremos en el siguiente capítulo. 

En cuanto a la industria manufacturera nos circunscribiremos a 

la productora de aparatos electrodomésticos, vehículos automoto­

res ~ de máquinas-herramientas. La razó~ de esto surgirá confor 

me se avance en el tema. 

2.1 Estructura productiva. 

Antes de analizar lo relacionado con el periodo que nos ocupa, -

mencionemos de manera general cómo se expande el capitalismo en 

la industria en México durante 1940-1970, a finde comprender al 

gunas de sus características durante dicho periodo. 

1940-1970 

La expansión del capitalismo la impulsó en Mé~ico el desarrollo 

extensivo del modo de producción capitalista, principalmente en 

la i~dustria, durante la coyuntura de la segunda guerra mundial. 
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Además, el desarrollo industrial se vio beneficiado por la polí­

tica proteccionista que apli~ó el Estado mexicano (29). Este m~ 

delo de acumulaci6n corresponde, entonces, a la internacionaliza 

ción del proceso de producción capitalista. 

Durante las décadas de los cuarenta y cincuenta la industrializ~ 

ción en México, estuvo caracterizada por" ... la existencia de 

una composición orgánica de capital (30), por la abundante disp~ 

nibilidad de fuerza de trabajo a bajos salarios, por el predomi­

nio de tecnología de tipo tradicional y por el uso de insumos y 

materias primas en gran parte de origen nacional. En consecuen­

cia los niveles de rentabilidad fueron competitivamente altos, -

cuestión que permitía que un capital adelantado de proporciones 

modestas se incrementara aceleradamente" (31). Para los países 

periféricos, y también para México,la segunda guerra mundial y la 

década de los cincuenta fue una etapa de "crecimiento hacia ade!!, 

tro", debido a la desintegraci6n inicial de la economía mundial. 

Esto permitió el desarrollo de monopolios nacionales (especial-­

mente en las ramas dinámicas), además de que paralelamente, el 

Estado impulsó la cre¡ci6n de un sistema financiero nacional que 

aseguraba las condiciones estructurales de crecimiento de la in­

dustria, C!?,mo algo fundamental. 

A finales de la década de los cincuenta dicho proceso de indus-­

trialización tendió a desacelerarse, estando esto en relación 

con la lógica misma de la acumulación· de capital: a) primero, 

por la proximidad a los límites del desarrollo extensivo del ca-
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pital, y b)segundo, porque el proceso de sustituci6n de import~ 

ciones truncaba la elevación de la tasa de ganancia en la produ~ 

ci6n nacional de insumos Industriales, equipo y bienes de consu­

mo duradero, en ramas de composici6n orgánica de capital más el~ 

vada, con ciclos de rotación más largo y que usaban tecnologías 

modernas. Empero, esto logra contrarrestarse. En los países 

centrales se da una sobreacumulación de capital que requiere ser 

valorizado. Su lógica misma desplaza al capital hacia zonas con 

condiciones estructurales distintas hacia donde se había creado 

una infraestructura que asegurara la rentabilidad del mismo. En 

México se habían dado esas condiciones al alcanzar cierto grado 

de productividad y il contar con un mercado interno en expansión 

y fuerza de trabajo barata, además de que contaba con un Estado 

que permitla el mantenimiento de bajos costos de operación, vfa 

subsidios y exenciones de impuestos. 

A partir de lo anterior surgen nuevas tendencias en el proceso -

de acumulación dentro de la industria: se amplia la división 

del trabajo en la misma, y se crea una mayor capacidad producti­

va. En las ramas pesadas se tuvieron tasas de crecimiento supe­

riores al promedio industrial, de tal forma que la nueva celeri­

dad del p~oceso de a~umulación de capital se explica enteramente 

a_partir de las ramas punta, entre las cuales podemos mencionar 

a las siguientes: la energética, la siderfirgica, la química y la 

automotriz. De esta manera,''el rápido crecimiento.de la produc­

tividad en la industria, la modernización de la planta in<lus --­

trial por ef~cto de líl lmportaci6n de maquinaria y equipo más 
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eficientes y el peso creciente de las grandes empresas estatales 

y transnacionales que operaban con economía de escala y altos ni­

veles de rentabilidad, determinaron un cierto abatimiento de los 

costos de producci6n que incidi6 favorablemente, también, sobre -

la tasa de rentabilidad" (32). Es durante este periodo, princi-­

parmente en la década de los sesenta, cuando se consolidan la cog 

centración y la centralización del capital en las ramas punta de 

la industria. El cuadro I muestra esta situaci6n. 

Inicia México una nueva fase de la acumulación, en corresponden-­

cia con el desarrollo de la nueva división internacional del tra­

bajo, al pasar de exportador de productos primarios tartto a expo~ 

tador de productos manufacturados y semimanufacturados como a im­

portador de crecientes volúmenes de maquinaria, equipo, insumos -

industriales y tecnología, situaci6n que repercuti6 negativamente 

en su balanza. comercial y propició la transferencia al exterior 

de plusvalía que al interior generó el pago de intereses por 

préstamos de capital, de regalías por concepto de transferencia 

de tecnología, etc. 

El desarrollo del capitalismo en la industria pasa, de extensivo, a 

ser intensivo (33), y tiene sus repercusiones en la asimilación 

de la fuerza de trabajo debido a que, con el uso de nuevas tecno­

logías, se requería de una fuerza de trabajo espcializada ~ara l! 

borar en ciertas ramas. Esto acentu6 la calificación de la fuer­

zo de trabajo para elevar la intensidad del proceso mismo de 

trabajo y, por ende, la productividad de la fuerza de. trabajo, 

so 



CUADRO 1 

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 1960-1970 

1\ 1 9 6 o 1 9 7 o A R o s 

GRUPO OF. VALOR DE LA NUMERO DE VALOR DE LA NUMERO DE VALOR ~E LA 

PROOUCCION BRUTA (111LES IESTABLEC 1H1 ENTOS % PRODUCC ION % ESTABLEC 1H1 ENTOS i PRODUCC ION 

DE PESOS\ (mi 1 Iones ?• pesos) lml l lones de oesos) % 

TOTAL 101 212 100.0 53 308 100.0 119 963 100.0 212 404.4 100.0 

HASTA 25 000 64 860 64.0 442 o.a 48. 575 40.5 481.2 º· 1 

25 001 500 ººº 29 648 29.3 3 056 s. 7 55 269 46. t 6 599,5 3 .1 

500 001 5 000 000 4 939 4.9 8 355 15.7 10 967 9.1 18 156. t 8.6 

5 000 0001 
20 ººº ººº 1 285 1.3 12 355 23 ,2 3 232 2.7 32 440.5 15.J 

20 ººº 001 100 000 000 422 o.4 16 819 3 t .6 1 554 t.J 64 056;9 30.2 

100 000 001 6 m.ís so 0.1 12 280 23 .o 366 0.3 90 710 ,2 42.7 

-

FUENTE: RUIZ DURAN, Clemente y CORDERA CAMPOS, Rolando. Esquema de periodización del desarrollo capitalista en Hblco. Notas, paq. 47. 



quP permita obtener una.mayor tasa de plusvalía: el salario real 

promedio ge la industria se recuperó a lo largo de ln década de 

los sesenta. 

Sobre la utilización de tecnología en la industria durante este 

periodo, Luis Angeles explica que "la naturaleza concentradora -

de los frutos del progreso técnico de este modelo de crecimien-­

to, socialmente excluyente, condujo a un elevado ritmo de acumu­

lación de capital, por medio de un tipo de tecnologia importada 

en paquete indivisible, a la exigencia de operar en escalas cre­

cientes y con plantas con alta proporción de capacidad ociosa. -

Este exceso de capacidad instalada se comportó durante ese peri~ 

do como la reserva un tanto voluntaria que supone una economía 

en crP-cimiento )', desde luego, funciono como una estrategia típi 

camente oligopolista, propia de los paises más industrializados 

(?) ... Para aprovechar al máximo tal capacidad instalada se ace­

leró la diversificación en la producción de bienes de consumo du 

radero, además de buscar otros usos para las reservas ociosas ... " 

(34). Lo que olvida Luis Angeles es explicar a qué se debe es-­

to; pareci~ra ser que es impuesto un model9 de acumulación de C! 

pital en México por los países centrales, y no que tiene rela--­

rión con la internacionalización del capital. No nos detengamos 

en esto, porque de ello hablaremos más adelante cuando analice-­

mas lo que sucede con la tecnología empleada en algunas ramas di 

nfimicas de lo industrio manufacturera. 

A finales de la década dC' ios se~;enta el progreso de ¡;,·umu1aciún 
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CUADRO 11 

ESTIMACION DE LA TENDENCIA DE LA TASA DE GANANCIA INDUSTRIAL EN MEXICO 

( 1) (2) (3) 
EXCEDENTES DE EXPLOTACION ACERVOS BRUTOS DE EXCEDENTES/ACERVOS 

AflO EN LA INDUSTRIA CAPITAL EN LA IND. (1) I (3) 
PORCIENTOS 

1950 17. 738 108.084 16.4 

1952 19. 731 117. 757 16.7 

1955 20.132 145.035 13.8 

1958 17,56~ 167.108 10.6 

1960 20.432 178.349 1 t.4 

1963 24.170 186.881 13,0 

1964 28.246 217.681 13.0 

1965 27.879 231.212 12.1 

1966 30.369 248.900 12.2 

1967 33. 733 261.402 13,0 

1968 34.981 283.621 12.0 

1969 36.275 307. 729 1 t.7 

FUENTE: RIVERA, Miguel Angel y GOMEZ, Pedro. México: Acumulación de caeltal ~ crisis en la década del setenta, 

pág. 79, 
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derivó hacla una fuert~ sobreacumulaci6n de capital que su. expr! 

s6 en una incipiente caída de la tasa de. ganancia. En la indus­

tri~ manufacturera tf1mlJ!én se manifestó .e:;i:~ situaci61} (ver cua-

dro II). 

1971-1980 

La econom1a mexicana en la década de los setenta se caracterizó 

por un periodo de d0presi6n y crisis (1971-1976) y otro de recu­

pe,raci6n y c.uge (1977-1980). El crecimiento anual del Producto 

Interno Rruto (PIB) lo m·anifiesta claramente: 

CUADRO 111 

PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB), 1971-1980 
(PORCENTAJES) 

1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1981 1971-1980 

3.4 7.3 7.6 S.9 4. 1 2. 1 3. 1 8. 2 9.2 8.3 5.9 

FUENTE: Elaboración propia con base. ~n Informe Anual del Banco 
de México, S. A. 1980. 

Al iniciarse la década de los setenta, la situación de la econo-

mia mexicana mostraba el siguiente panorama: en el plano intern!!_ 

cionnl exlstfa una recesión en la economía estadounidense, que -

propicl6 unn caída <le l~s exportaciones mexicana~ hacia ese 

país; al interior, el pr0ceso de ucumulaci6n mostraba un claro -
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desaceleramiento cuya causa fundamental era la sobreacumulaci6n 

de capital que se presentó durante la década precedente, 

A partir de 1971 y hasta 1972, con la importación de equipos e -

insumos requeridos para impulsar la modernización del aparato 

productivo, y de manera particular de las ramas dinámicas de la 

industria manufacturera a precios cada vez mayores, se da el pr~ 

texto de gene,ralización del proceso inflacionario de la economía 

en su conjunto (el proceso de acumulación de capital seguido ha~ 

ta ese momento al interior de la economia mexicana llevaba como 

tendencia el generalizar esa inflación), teniendo su principal -

manifestación en un déficit de la balanza comercial. De manera 

simultánea, la contracción del mercado internacional (léase est! 

dounidcnse) no permitió la expansi6n de las exportaciones mcxic! 

nas, gestando una crisis al interior de la economía mexicana. 

Las exportaciones de mercancías mexicanas, particularmente de m! 

nufacturas, empezaron a estancarse a partir de 1974. Ello influ 

y6 decisivamente, 'Y para que en ese lapso los grandes capitalis­

tas profundizaran la confroantación con sus medianos y pequefios 

competidores mediante su participación en las ramas manufacture­

ras dinámicas, en donde la rentabilidad del capital fuera mayor. 

(Ver cuadro IV). 

De ahí que no sea casual el crecimiento de las ramas manuf actur~ 

ras dinámicas por enci~a del crecimiento del PIB de la economía 

en su conjunto. ,El PIB promedio anual de 1971 a 1980 fue de 
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CUADRO IV 

RAHAS J NOUSTR 1 ALES AGRUPADAS DE ACUERDO CON LA OROENAC 1 ON DE SUS N 1 VELES 
MEO 1 OS OE CONCENTRAC 1 ON, RENTAB 1L1 DAD E INTENS 1 DAD DE USO DE CAP J TAL 

MARGEN DE 
GRUPO DE RAMAS CONCENTRAC ION GANANCIA TASA DE GANANC JA RELACION K/P 

J, Tabaco Al ta Elevado Elevada Baja 

Hule Al ta E levado Elevada Baja 

Der Jvados del petróleo Al ta Elevado Elevada Al ta 

2. Textl les Baja Reducido Reducida Alta 

Madera Baja Reducido Reducida Alta 

Papel Baja Reducido Reducida Al ta 

3. Equipo de transporte Al ta Reducido >A margen Baja 

4. Qui mica Baja Moderado < A mar9en Alta 

Productos metál leos Baja Moderado Moderado Moderado 

s. Bebidas Alta Elevado <A margen Moderada 

Minerales no metá 11 cos Al ta Elevado <A margen Huy Al ta 

Haqu Jnar Ja Alta Elevado <A margen Al ta 

Maquinaria Eléctrica Alta Elevado <A margen Moderada 

Manufacturas diversas Alta El~vado <A margen A 1 ta 

6. 'Al lmentos· Baja Reducido >A margen Baja 

Vestido Baja Reducido >A margen Baja 

Muebles Baja Reducido ) A margen Baja 

Editorial Baja Reduc ldó >A marqen Moderada 

C\lero Baja Reducido >A margen Baja 

f'UENTE: HART J NEZ, José de JesOs y .JACOBS, Eduardo. Competencia }'. concentración: el caso del sector 

"' ~~r.(),_!.2ZQ....:.-1~5 1 pág, 1~5. 
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5.9\; en cambio, los de lai ramas dinámicas de la manufactura fue 

ron los siguientes: elaboraci6n de bebidas, 7.2%; jabones, deteK 

gentes, perfumes y cosrn6ticos, 8.11; articulas de plástico, 

10.0%; fabricación de aparatos eléctricos de todas clases, 10.7%; 

construcción de vehículos automotores, 10.6%; papel y cartón, 

7.4%; productos de hule, 9.9%; industrias metálicas básicas, 7.3% 

químicos, 9.8%; vidrio y sus productos, 9.3% y maquinaria y apar~ 

tos eléctricos, 9.1%, como se muestra en los cuadros V y VI; es-­

tas ramas se encuentran controladas por capital extranjero con 

participación de los grupos más fuertes del capital nacional 

(35). Tales resultados también se deben en gran medida al Estado 

mexicano que otorgó a esos capitalistas subsidios y exenciones 

fiscales, y a que la economía mexicana presentó entonces las 

siguientes características: 

a) Inicio de su caída en 1974, culminando en 1976: 

Crisis financiera: el déficit fiscal había alcanzado 4.6% CQ 

mo proporción del PIB, y la deuda pGblica externa 31% de las 

exportaciones de mercancías. 

Crisis del sector externo: las importaciones duplicaban a las 

exportaciones. 

Crisis de rentabilidad del caphal: caídr.! ·de la inversión pr.!_ 

vada y fuga de capitales hacia el exterior. 

Incremento en el costo de la vida: en 1976, de 15.9%. 

Aunado a esto, habría que señalar la crisis de capitalismo a nivel 
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CUADRO V 
ESTRUCTURA OC LA PROOUCCI DN DE KANUFACTURAJ, POR 'TI PO N 11 ENES, 1970·1980 

(mi 1 lonu de pesos de 1970) 

-- .. ·-A A o ----f'-.-
1 • 

__ s_._ 

1 

1 • 

1 

i 
1 
1 e 

r1ro DE 8UN[S " ·-------
• BlfHES." DE CDHSl.140 NO DURADERO 

Allr1t•11to' (r<1111.1s 12·19) 
L1,1hurncl6n de bebhf.ls (ramas 2G·22) 
J.11.t.1cn y sus producto!» (rON 2)) 
Tm11t l lcs (ramas 2~.25 y 26) 
rrl'nd,1' do.? vestir {ri11ima 27} 
Cll~m v 1u1 proJucro1 (rama 28) 
Fabrlc.1cl6n de productos de madera 
{exupto muebles) {nvnu 29·30) 
lmprt•ntas y edl torlales {rama 32) 
J,1boncs, detergentes, perr~s y 
cn\1116tlcos {rm.1 )9) 
Artfculos de pl.1ttlco (rama lf2) 
Otros Industrias (rama 59) 

81CHES DE CONSUHO OllRADERO 

~~:!!c~oI acccsor lo~ mct.11 lcos -
Fabricación de ap.1r.itos el6ctrlcos 
de todas clases (r~s S)·SS) 
ConstruccfOn de vehfculos autanoto 
res (rMas S6-S7) 

BIENES INTERHEOIOS 

Papel y cartón (rama JI) 
Productos de hule (rama 'ti) 
Productos minera les no ineUI leos -
,,,, .. , 44-45) 
lnd. met. b4slc.u (ram.is ~9-50) 
Productos met31 lcos (rM1111 Ji9 .. SO) 
Qufmlcos (ramas 36, 31, 38 y Jio) 
Vidrio 'f sus produclos (ra11111 I,)) 

. BIENES DE CAPITAL 

Haqulnula y aparatos el6ctrlcos 
(rama 52) 

. 
Equipo y material de transporte ¡,..,. SS> 

TAL DEL Pll 11ANUF'ACTURERO: 

1'70 

mil 
17427 
6127 
1919 
6757 
5595 
3168 

3607 
2539 

1880 
1491 
1811 

.!fil.!. 

1152 

4098 

49\1 

lli!2 
3116 
2103 

\864 
5855 
\088 
72Bo 
122\ 

.!fil 

1152 

685 

92909 -

1971 1972 1973 1971 

2llli. íifil filll fil.ill 
180)6 18771 20230 21068 
5606 6229 7061 7370 
1918 2006 1796 188) 
7589 8101 8176 8769 
5907 6542 7102 6991 
Jl44 3479 1672 3843 

3514 3Bo5 4109 4510 
2500 27\8 2728 2735 

1929 2115 23"4 2532 
1581 1889 2008 2087 
1889 1940 2147 2157 

.!Qill .!.!.lli. .!lli.!. .!.filQ. 

992 1067 1244 1158 

4154 4647 5722 6331 

5486 613\ 7585 9061 

llill fil!l 1lfil. 40424 

1070 J\05 J878 4377 
235\ 2558 2829 3065 

~~' n¡g m1 6365 
817) 

3850 4272 4650 50)1 
8356 9933 11503 11765 
1305 1428 15\8 1648 

!fil .!fil. 2\08 .illl 

1163 1\16 1528 1571 

704 786 880 . 966 

9598] 105416 116]63 12)488 ··- ·-·· ·- ·--
FUENTE: Elaboraclón propia con base •n lníorw& Anu•I del a.neo de "'-"leo, S. A., 1980. 

11 

ms 1976 1977 

illl! ~ 1lli! 
21156 22270 23832 
1115 8250 8889 
1'56 2029 210\ 
91:!6 9518 100\1 
11>'9 6852 7\05 
~)18 4022 4255 

"64l 4959 51\0 
)062 3378 3127 

mi 2922 3092 
11:6 2145 2666 
2}JO 2501 2592 

!L11.!. .!ID.!. !ili! 

un 1317 1367 

662) 7607 8088 

92.15 84)7 801\ 

~ lliiá .'!.6.ill 

º°' 4655 \861 
Jll5 3693 3678 

6~7 
lllS ¡~~ üll 
510l 5297 5115 
12~5 14164 15085 
ll&l l128 2305 

lli! ~ 2G31 

151' 167\ 170\ 

95! 1104 927 

129~ ll\690 llOJ8l - ·-· ··-·· 

1978 1979 1980 

~ ~ ~ 
2521) 26691 28109 
9891 11445 12lll 
2226 2315 2194 

10556 118M 12014 
7596 8lJI 8607 
4769 5239 5396 

5852 6518 6968 
1488 3866 4J\7 

ll34 3834 4111 
2976 3280 3868 

1 

2794 3019 2960 

207ll 24002 26421 

1 
1464 1589 1591 ¡ 90)6 10425 11350 

102ll 11988 1]478 1 

fil!!! 56932 !QW. l 5317 58M 6411 
4525 464] 5381 1 

16m 
8209 887) 

11429 11822 
5702 6548 6951 

15890 17556 18570 
2531 2683 297\ 

lQll llli .l!& 

2115 2417 2717 

97l 976 1131 

157914 170729 182121 ·-·· ...... -··· 
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rtPO OF. 811 Nl'\ 

1 
1 

j 
! 

A, BlíNCS DE CON~lltlll NO OURAOERO 

1\llml•ntw. 
[l,11JorMl6n de bcbid.1s 
r.1l1.1co y sus prnductll'> 
Tcllll les 
Prcncl,u de vcst Ir 
Cuero y sus produ•· to'> 
f.1hrlc,1clOn dr p1111lullo<, de madera 
(l'11tcplo m1w1Jl .. ~) 
htprcnt.1 y edl 1111 l,1Jt .. , 
J.ibon<?s, dl'll'l"tl•'tlk<>, pNh.me!. y 
cosmUlcos 
Artlculo5> de l'l.'hl leo 
Otr.:is lndustrl.1-. 

C. DIE,.ES DE CONSUHO DURADERO 

Huebl<'s y accrsorio!> mct.'il lco" 
f,1brlc.1clOn 1li• .111.1r.1lll'.- t'léctrlcos 
de todas cJ,,.., . ., 
Construcción .ti' vchtculo!. automot~ 

C. BIE14ES IHHfiHr111," 

rclpel v c.irttm 
Productos d1· hu'L' 
Productos mlm·r, J,.,. no n10161 lcoo; 
Industrias 11i:t<'ll ic-.a bhlcH 
P• oductos ·,n~tAI lcns 
Qulmlcns 
Vldrlp y su•, ¡m11hi. .. 10~ 

[l. BICHES DC CAPITAL 

H,1qulnarla y olpilr,iluS cl~ctrlcns 
[11ulpn y IJMllCO'l l.il ,¡,. 1r.m~1mric 

PIB HAHUF'ACTIJR[RO: 

CUADRO VI 
UTRUCTURA OE LA PRODUCCIO/I DE MANUFACTURAS POR TIPO DE BIENES, 1970·1980 

(Porcentajes) 

1970171 

hl 
3,5 

·0.1 
·0.1 
12.J 
5.6 
5,5 

-2.6 
-1.5 

2.6 
5, 7 
4.3 

!!.J 
-13.9 

1.4 

11.1 

M 
-2,4 
11.9 
1,7 
o.6 

-5.8 
14.8 
6.6 

1971/72 1972/73 1973/74 

Ll L!! 1..:1 
4.0 7,8 u 

11.1 13.1 1.3 
4.6 -10,5 4.8 
6.7 4.6 3,\ 

10.7 8.6 ·1.5 
4.o 5,5 4.7 

8.J e.o 9,8 
9.9 •0.7 0.3 

9.6 10.8 8,0 
15,5 6,J 3,9 
2.1 10.7 0.5 

!h4. 22.8 ll_,l 

7,6 16.6 -6.9 

11.~ 2J,1 10.6 

11.8 23,7 19.5 

ill M hl 
10,9 13,9 12.9 
8,7 10,6 8.J 
9.8 9,7 6.7 

13,5 10.1 11.0 
11.0 8.8 8.2 
18,9 15.8 2.3 
9,1 8.4 6.5 

1971175 1975/76 1976/77 

Ll_ 2_,j_ 6.6 

5.6 0.1 0.1 
11.5 o.4 1.1 
J.9 3,7 3,7 
4.1 4.3 5,5 
o.a -2.B 8.1 
4.6 0.1 5,8 

J.O 6,8 9.7 
12,0 10.3 1.5 

7,2 7,7 5,8 
1.9 15.0 9,0 
7 .1 8.3 3,6 

_Ll_ .L.2. hl 
9,8 5,9 1.5 

4.6 11.9 6.3 

1.9 -8.7 ·5.0 

!!,,! Ll !.:§_ 

-6.2 13.4 4.4 
8.2 11.I -o,\ 
6.0 4.3 -5.6 

-0.1 2,9 5,3 
1,5 3,7 -3,1, 

10,0 9.4 6.5 
20.1 7,5 8,J 

1977178 1978/79 

fil hl 
5.8 5,9 

11.3 15.7 
5,8 4.o 
5.1 12 .4 
2.6 9,7 

12.1 11.I 

7.6 11.I 
1.8 10.8 

7,8 15.0 
11.6 10.2 
7.8 8.1 

ru lLl. 
7, 1 ·B.5 

11,7 15.1 

27,7 17.2 

.!.!.:i hl 
10.0 9,7 
2],0 2.6 
IO,) 12.0 
19,7 8.0 
11.5 14.B 
5,3 16.4 
9.8 6.o 

u ~ ~ u hl ~ ~ ~ 

1979/80 1970/80 

Ll hl 
6,4 5.0 
7,8 7.2 
3.4 2.2 

11.1 6.0 
3.3 4,4 
3,0 5.5 

6.9 6.8 
12.4 5,5 

7,2 8.1 
17,9 10.0 
-2.0 5.3 

lQ¿_ ru 
0.3 3.3 

8.9 10.7 

12.4 10.6 

Ll u 
9.J 7,I 

16.0 9,9 
8.1 6.2 
J,4 7,3 
6.2 5,5 
5,8 9,8 

10.9 9,3 

1.0 21.3 5,7 2.8 0.5 6.0 1.8 24.1 14.3 13.7 ~:: 1 

:._::~~-1_::_:~~-::_:_:~~-:_:~--~-·_::_:~~-1:_:_:~~-1-:_::~~-1-:_::~~-:_:_:~~-1:_::_~ 
FUENTE: C,\lcul111 cnn b.ne en el Cuadro V, 
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mundial repercute sobre el capitalismo mexicano: los países cen­

trales establecen medidas proteccionistas sobre las exportaciones 

de mercancías de los países periféricos, entre ellos México, y un 

"endurecimiento financiero" como una m,edida de presión sobre esas 

naciones. 

Todo esto tiene sus manifestaciones en la tasa de ganancia de la 

industria manufacturera, la cual tuvo una tendencia descendente 

de 1971 a 1976, como se ·muestra en el cuadro VII. 

ANO 

1971. 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 

FUENTE: 

CUADRO VII 

ESTJMACION DE lA TENDENCIA DE lA TASA DE GANANCIA 
INOOS'IRIAL EN MEXICO, 1971-1976. 

(1) (2) (3) 
EXCEDENTE DE EXPLOTACION ACERVOS DE EXCEDENJ'ES I ACFJWOS 

EN lA INDUS'ffiIA CAPITAL EN lA (1) / (2) 
INWS1RIA .. PORCIENTOS 

39.009 362. 266 10.7 
40.453 393.059 10.3 
41.949 426.469 9.8 
43.502 462.719 9.4 
45.111 502.050 9.0 
46.780 544.724 8,6 

RIVERA, Miguel Angel y oo.mz, Pedro. . Op; .cit., p~g. 99 • 
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b) A· partir do 1977 la economía empieza a recuperarse. Es en 

1978 cuando se inicia un nuevo auge, debido a: 

Un riguroso control salarial, pactado con anterioridad con el 

capital financiero internacional (FMI), capaz de asegurar me­

jores condiciones para la rentabilidad del capital. 

Un crecimiento extraordinario de las exportaciones petroleras 

que le permitió al Estado mexicano contar con suficientes re­

cursos para subsidiar al capital. Esta renta petrolera que 

se apropia el Estado se vió incrementada con el aumento de 

los precios internacionales del'crudo en 1973 . 

. El Estado mexicano impulsó el crecimiento de las ramas estra-

tégicas de la producción, mediante su participación en ellas 

y apoyándolas con una política económica acorde a sus necesi-

dades. 

El auge económico así generado acentuó aun más las tendencias a 

·la acumulación intensiva de capital en México, y agudizó el proc~. 

so de concentración y centralización del capital, ya que el cree! 

miento se enfatizó sólo en algunas ramas de la industria manufac­

turera (ver cuadros V y VI) que operan en gran escala, siendo las 

principales beneficiadas de este crecimiento. 

También la acción del Estado mexicano propició una gran inversión 

en bienes de capital de origen extranjero, a fin de aumentar la 

planta industrial instalada que, paralelamente, tendía a un cree! 

miento de l~ composición Drgánica de capital y, por ende, hacia 
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una rentabilidad menor de éste, siendo una de las causas que ori­

ginaran la presente crisis de nuest~a economía. 

Antes de concluir este apartado, y como preámbulo al siguiente, 

no debemos perder de vista que en México se han experimentado ca~ 

bios tecnol6gicos· importantes dentro del proceso de producci6n de 

la industria, como parte de la misma 16gica del proceso de acumu­

laci6n de capital. Esto ha brindado ganancias extraordinarias a 

los capitales que emplean las tecnologías más modernas y que, di­

cho sea de paso, no pueden ser otros más que los ubicados en las 

ramas dinámicas de la industria. 

2.2 Comportamiento de algunas ramas dinámicas y su tecnología 

(Electr6nica, automotriz ~máquinas-herramientas). 

En el capítulo primero señalamos los dos aspectos de c6mo se da 

la transferencia de tecnología de los países centrales a los peri 

féricos. Ahora, nuestro interés reside en analizar esta situa--­

ción para el caso de la industria mexicana, tratando de par 

ticularizar lo que acontece con las ramas productoras de aparatos 

electrodomésticos, vehículos automotores y de máquinas-herramientas . 
. 1 

En México, al igual que en la rnayoria de los países periféricos, 

qué tecnologías usarán las filiales de empresas transnacionales 

lo deciden las casas matrices, de acuerdo con la rentabilidad que 

pueda reportarle a su capital. Estas decisiones, para alguno~ 

autores, ·entre ellos Miguel S. Wi.onczek, " ... no gua-z:dan prlicti--
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camente relación alguna con las necesidades tecnológicas del p~ís 

receptor, a menos que este dltimo cuente con una política bien d~ 

finlda y coherente frente al capital privado y la tecnología ex-­

tranjera y esté en condiciones de ponerla en pr5ctica ... '' (36). 

Al parecer; asi sucede; sin embargo, esto es s6lo una manifesta-­

ci6n de la 16gica misma del capital, pues el interé~ de las ~mpr~ 

sas transnacionales no es el de buscar beneficios para la naci6n 

donde invierte su capital (dinerario o productivo, que tenga in-­

corporada tecnología), sino obtener ganancias cada vez mayores. 

Centremos·nuestra atunci6n en la tecnología incorporada. Tomando 

en cuenta las cara~t<•rísticas de nuestra economía - como lo es 

su mercado interior - y la política económica del Estado mexica-­

no ·- que subvenciona y exenta de impuestos al capital-, Víctor 

Manuel Berna! Sahagún señala que la transferencia de tecnología 

incorporada se realiza en:" ... maquinaria y equipos (en realidad 

de todo el 'paquete tecnol6gico 1 ) desechado por las modernas pla!!. 

tas matrices de las EMN (ETN), norteamericanas en particular (ver 

cuadro VIII). Este comportamiento da como resultado que las fi-­

liales de EMN instaladas en el pais no tengan ninguna injerencia 

en la selección de tGcnicas (y tecnologia) para la producci6n lo­

cal, las que, generalmente resultan totalmente inadecuadas ... Es­

to no quiere decir que los bienes de capital importado por las 

EMN sean ineficaces. Muy por el contrario ... '' (37). Por ejemplo, 

en la industria automotrii terminal, el diseño de las plantas y 

la selecci6n de maquinaria que utilizan las empresas transnacicnales, 

las cuales controlan est1 industria, lo hacen las casas matrices. 
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Y lo mismo acontece con las industrias productoras de aparatos 

electrodomésticos y máquinas-herramientas. 

CUADRO VIII 

ORIGEN GEOCiRAFICO DE LA TECNOLOGIA POR 
SECTOR INDUSTRIAL 

(PORCIENTOS) 

FSI'ADOS l~U ALE-
UNIOOS ME>CICO SUIZA FRANCIA TERRA MANIA OTROS 

Fab~icaci6n.de maqu!, 
84.6 2.9 2.2 1.5 2.2 6.6 nar1a y equipo. 

Fabricaci6n de mate-
rial y equipo eléc-
trico. 80.4 1.8 3.1 0.6 1.8 1.2 11.0 

Equipo de transporte. 66.7 2.0 3.9 9.8 15. 7 2.0 

FUENTE: NADAL EGEA, Alejandro. Instrumentos de política cientí­
fica y tecnol6gica en México, págs. 134 y 135. 

De lo anterior, y para ilustrar claramente la transferencia de 

tecnologta incorporada hacia México, véase el cuadro IX. En él 

se puede apreciar que la importaci6n de mercancía necesarias para 

las industrias automotriz, de electrodomésticos y de máquinas-he-

rramientas corresponde una cuarta parte de las importaciones tot~ 

les, y el valor de éstas es, en promedio, la mitad del déficit de la 

cuenta corriente, llegando inclusive a ser el 92.3% de ésta en 1977. Con 

esto se alivia la crisis de sobreacumulación existente en los pa! 

ses centrales, y se transfiere parte. de este plusvalor a los peri 

féricos, como México. Y esto, a su vez, propicia la transferencia de 

plusvalía, generada al interior, via pagos por el usq de tecnología, 
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En una etapa de crisis mundial, y particularmente de la .industria 

automotriz, por ejemplo, Ja internacionalización de la producclón 

capitalista crea un mercado mundial del automóvil. Esta tendencia 

implica una nueva división internacional del trabajo en la rama: 

en los paises periféricos, entre ellos México, no se da sólo el 

ensamble de automóviles y de autopartes, sino tambien el montaje 

de éstos. Las casas matrices de las empresas transnacion~les que 

controlan esta rama de la industria se reservan otras &reas de la 

producción, como la electrónica, que posibilitan su cornpetividad 

en el mercado mundial del automóvil. Además, dichas matrices in­

troducen la automatización de los procesos de trabajo para elevar 

la tasa de ganancia, mediante la rebaja de los costos de produc­

ción y el incremento de la composición orgánica' del capital. 

A las filiales o a las empresas que utilizan tecnología extranjera, 

mínimamente se les deja realizar, por parte de las empresas trans­

nacionales, algunas actividades relacionadas con el uso de la tec­

nología: 

a) recnologia de producción. Las empresas sólo se dedican a ca­

pacitar a la fuerza de trabajo abocada a tareas de escasa 

complejidad técnica, pues el personal técnico especializado es 

preparado en el exterior. Las empresas se ven limitadas a 

intensificar el uso de fuerza de trabajo, debido a la escasez 

de personal callficn~o que esté de acuerdo con la tecnologia -

empleado por las emprcsns. 
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b) Tecnología de productos. Diversificación de productos, dadas 

las caractertsticas del mercado. No existe especialización 

en una línea de producción, según encuesta realizada por el -

Colegio de México, la cual indica que" ... todas las empresas 

fabricantes de máquinas-he~ramientas que fueron visitadas pro­

ducían más' de dos tipos de estas máquinas ... " (38). 

c) Tecnología de material. Adaptaciones en la producción, utili­

zando los materiales existentes en cada país. Esto incrementa 

la tasa de ganancia, debido que los materiales son más baratos. 

En la industria electrónica de México la adaptación se ha 

orientado en 90\ a la producción de radios, televisiones, ju­

guetes, etc., y no al desarrollo de instrumentos para la pro­

ducción y la investigación. 

d) Algunas empresas de la industria de máquinas-herramienta, pro­

ducen sus propias herramientas, moldes, troqueles y calibrado­

res, de acuerdo con las especificaciones dadas por la.casa 

matriz vendedora de la tecnología. 

e) Instalación de plantas al tamafio del mercado interior, etc. 

Estas actividades son limitadas en los contratos sobre transferen­

cia de tecnología pactados entre la casa matriz de las empresas -­

transnacionales y las filiales o empresas privadas y públicas que 

operan en México. En estos contratos se negocia la transferencia 

de tecnología desincorporada, e incluyen aspectos de .uso de paten-
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tes, marcas, nombres comerciales, regalías, ljcencias, servicios 

especiales, suministro de conocimientos técnicos, provlsi6n de -

ingeniería b&sica, servicios administrativos y visitas de espe-­

ciallstas. Los contratos ~rohíben a la empresa contratante ex-~ 

portar su producci6n o utilizar alg6n componente sin la autoriza 

ci6n de la casa matriz, etc. 

Algunas empresas de ramas de la industria automotriz, de electrQ 

doméstico y de máquinas-herramientas, principalmente, no realizan 

ningún tipo de investigaci6n tecnol6gica por los motivos indicados 

en e 1 cuad'ro X. 

Empero, existen empresas filiales o no de las transnacionales, que 

realizan cierto tipo d~ investigaciones que no tienen que ver mucho 

con la creaci6n o innovaci6n, o ambas, de tecnologías. Como mencio 

nábamos en el capítulo primero, las filiales de las empresas trans-

nacionales, e inclusive.·aquéllas que' no lo son pero que utilizan 

tecnologías extranjerns, realizan actividades de supervisi6n del 

proceso productivo y <le administraci6n, no teniendo capacidad para 

la toma de decisiones en cuanto a la tecnología a utilizar. A es­

te respecto véase el cuadro XI, en donde se indican aquellas acti­

v,idades a las que se dedica las matrices, de empresas transnacion!!_ 

les productoras de bienes de capital, según nuestra seleccionada 

por Nacional Financiera y la ONUDI. 

En dicha m~cstra se observa que las matrices de las empresas tran! 

nacionales se dedican Pn su mayor parte a ~1 diseno básico de tec-
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1. 

2. 

3. 

4. 

s. 
6, 

CUADRO X 

MOI'IVOS DE LA AUSENCIA DE INVESTirsACION 
TECOOLOGICA. EN IMPRESAS PROOOCTORAS DE 

BIENES DE CAP !TAL EN MEXICO 
(MUESTRA DE 23 e.fi>RESAS) 

NO. DE 
MOTIVOS IMPRESAS 

La investigaci6n la realiza la casa 
matriz. 8 

No hay fuentes de financiamiento. 5 

No es necesario realizar esta acti-
vidad. 5 

No hay recursos humanos para la in-
vestigaci6n y desarrollo.exper:imen-
tal. 4 

No existe estimulo fiscal adecuado. 2 

Otras razones (resulta más conve---
niente adquirir la tecnología en el 
exterior, etc.). 9 

FUENTE: NADAL EGFA, Alejandro. Op. cit., págs. 190 y 191. 

nología, a la determinación y métodos de producci6n, a la aseso­

ría de producci6n en plantas y a la capacitaci6n de t&cnicos, d! 

jando para las filiales y empresas receptoras de tecnología la 

administraci6n y mercadotecnia y el control de calidad de las 

mercancías producidas. Es por ello que " ••• los tlknicos y profesio­

nales mexicanos, los cuales, al incorporarse a la planta productiva, 

se limitan a sµpervisar la instalación y aplicación de la tecnología 

importada pero sin participar en los aspectos originales de disefio 
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CUADRO X 1 

EMPRESAS CON TECNOLOGIA EXTRANJERA, POR SECTORES V FUNCION 
EN LA INDUSTRIA DE BIENES DE CAPITAL, 1973 

D t SERO 
DAS ICO 

6 

6 

5 

ll 

( N~mero de empresas) 

DETERH 1NAC1 ON 
Y HETODOS DE 

PRODUCC 1 ON 

tt 

ASESOR JA DE 
PRODUCC ION 

EN PLANTA 

CA ACITACION 
DE TECNICOS 
EN EL PAIS -

DE ORIGEN 

ID 

ADHINISTRACIO~ 
y 

MERCADOTECNIA 

-----, 
1 

OTROS 

Control úe calldarl 

Nbrmas de cal ldad 

Control de col ldad 

FUCNTE: Naclonul Financiera, S. A., M6xlco: Urta estrategia para desarrollar.la Industria de bienes de capftal. Proyecto conjunto de blene~.!._e 
c~t..•_I. Noflnso • OllUDI 



e invcstigaci6n; o hien, realizan funciones de supervisión de 

operaciones, mantenimiento, administraci6n o comercializaci6n, 

mientras que la reparaci6n de equipo, la elaboración de nuevos -

productos, la sustituci6n de insumos, etc., .son hechas por técn! 

cos y especialistas extranjeros de las empresas vendedoras de la 

tecnologia y de la maquina!ia, o por"personal de los centros de 

investigación extranjeros •.. '' (39). 

Pareciera ser que en la industria mexicana no se tiene un desa~­

rrollo tecnol6gico croado por ella misma; sin embargo, no es así. 

Miguel S. Wionczek se!iala que, según una encuesta, " , .. solamen­

te en la industria petroquímica básica, gracias al IMP, (Institu­

to Mexicano del Petr61oo, AZM), y en menor medida en la petroquí­

mica secundaria, fue más significativa la participación de técni­

cos nacionales en el disefto y puesta en marcha de las plantas ,, . 

la participación de técnicos nacionales en la dotaci6n inicial de 

la tecn°ología de las empresas investigadas fue sustancial, sin 

embargo, sólo en dos Sreas ... una fue la construcci6n física de 

las plnntas y otrs, la incorporación parcial de maquinaria y equ! 

po de origen nacional" (40). (Ver cuadro XII).· 

Esto no quiere decir que no se requiera de tecnología extranjera; 

si requiere de ésta, pero no en la misma proporción·que las fili~ 

les de las empresas transnacionales (ver cuadro XIII), ya que en 

la industria pPtrolora existe una participación importante del 

Estado mexicano, y e ~ste le intereso obtener una mayor renta de 

la ¡-xplotiición de crudo. Por tnnto,. "no es dr extrañnr que, rn 
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f\·-,.~~OFESIONISTAS 

CUADRO X 11 

MATRIZ DE PROFESIONES POR ACTIVIDAD INDUSTRIAL, EN LA INDUSTRIA DE BIENES DE 
CAPITAL EN HEXICO, 1975 

(nOmero de profeslonlstas) 

OTROS ING, 1NGEN1 ERO 
HECANICO 

ACTIVIDADES INDUSTRIAL~ 
INGENIERO 

CIVIL 
1 NGENI ERO 

ELECTRICISTA 
INGENIERO 
HECANICO 

El.F.CTRIC 1 STA 

INGENIERO 
QUIHICO 

INGENIERO 
INDUSTRIAL FISICOS UN l VERS 1TAR1 OS TOTAL 

TOTAL 

Investigación lndusÍ:rla1 

Dlse"'o General 

Presupuestos 

lngcnlerla de Producción 

Adquisiciones 

Control de Producct ón 

Producción y operación 

Control de Cal ldad 

Mantenimiento 

Dirección y Gerencia 

Ventas 

Servicios Pos .. Vcnta 

Hont.ije fuer.l de planta 

513 

30 

98 

19 

87 

19 

28 

63 

50 

28 

42 

24 

17 

34 

FUENTE: NACIONAL FINANCIERA, S. A, Op, Clt.,p~q. 338. 
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33 
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30 
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30 

35 

16 

25 
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6 
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54 

239 

54 

108 
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155 

134 

148 
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el caso de México alguno~ sectores públicos (?) (como.petr61eo y 

energía eléctrica) hayan alcanzado tan alto grado de integraci6n 

tecnol6gica y encabecen la actividad científica y técnica en su 

campo. Tampoco extrafia que lo haya seguido, además, casi con 

sus propios esfuerzos y aún resistiendo las presiones de la ini­

ciativa pr~vada. Es obvio que estas industrias han mantenido una 

mayor independencia respecto a las fuerzas monopolísticas del 

mundo capitalista actual y que éste es el factor fundamental que 

explica su desarrollo técnico (41). Un ejemplo de esto es que -

" .•. ,desde hace más de 10 afios, se opera una planta para la 

·producci6n de formol con tecnología desarrollada localmente, "co!!. 

tando ademls con ·autosuficiencia para producir resinas, fenol-fo~ 

maldehído y melamina-formaldehido, principalmente" (42). 

CUADRO XIII • 

ORIGEN DE LA MAQUINARIA Y EQUIPO UTILIZADOS 
POR 34 · IMPRESAS TRANSNACIONALES EN MEXICO 

(Medias por rama industrial) 

RAMA INDUS'IRIAL 
ORIGEN (PORCENTAJE) 

IMPORTAf)() NACIONAL 

Bienes de Capital (12 empresas) 84 16 

Petroquimica (11 empresas) 34 66 

Alimentos (11 empresas) 49 51 

FUENTE:NADAL EGEA, Alejandro. Op. cit., pág. 115. 
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N O T A s 

CAPITULO SEGUNDO: EL DESARROLLO DE LA INDUSTRJA'EN MEXICO .. 

(1970-1980). 

29. Trataremos de omitir, en cUant~ se pueda'; ·la participación 

del Estado mexicano como impulsor del proceso de acumulación 

del capital en la industria, por considerar que su política 

económica corres~onde a este proceso, y .en ningOn momento lo 

altera o modifica. 

30. Entendemos por composición orgánica de capital la relación -

que se establece entre el capital constante y el capital va­

riable C/V. Si el volumen del capital constante es mayor, -

existe entonces una composición orgánica de capital alta, y 

viceversa. 

31. RIVERA, Miguel Angel y GOMEZ, Pedro. México: acumulación de 

capital y crisis en la Meada de los s~tent?:.• págs. 77 y 78. 

El subrayado es mío. 

32. RIVERA Y GOMEZ. Op. cit., p6R. 80. 

33. Lenin señala que existen dos momentos diferentes de la ncum~ 

lación de capital: "1) C'l desarrollo de la producción capi-­

tal i sta 011 amplitud (conocido también como extensivo, AW), 

cuando se upodcro d0 esferas del trabajo va existentes, des-
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plazando a la economía natural, y se amplío a cuenta de esta. 

última, y 2) el desarrollo de la economía capitalista en pr~ 

fundidad (conocido también como intensiva, AZM), si puede e! 

presarse así, cuando su ampliaci6n se efectúa independiente­

mente de la economía natural; es decir, con el dominio gene­

ral y eAclusivo del modo capitalista de producción". 

LENIN, V. I. Acerca de la llamada cuestión de los mercados, 

pág. 18. 

34, ANGELES, Luis. Notas sobre el comportamiento ~etie~te de la 

inversión privada en México, pág. 12. 

35. A este respecto consfiltese el libro de José Luis Cecefia, ti­

tulado "México en la órbita imperial. Las empresas transna­

cionales'' que, a pesar de realizar su análisis sobre las dé­

cadas de los cuarenta a la de los sesenta, no deja de perder 

su vigencia porque es en éstas donde se da el inicio de la 

inversión extranjera y de la penetración de las empresas 

transnacionales en la economía mexicana, pero es en la déca­

da de los setenta cuando se da su consolidación. 

36, WIONCZEK, Miguel S. La transferencia de tecnología en el 

marco de la industrialización mexicana en Comercio de Tecno­

logía y Subdesarrollo Económico, pág. 250, 

37. BERNAL SAHAGUN, Víctor Manuel. Op. cit., pág. 30. El sub-­

rayado es mío. 
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38. NADAL El.EA, A 1 ej ;indro. In.~l;l_'!\.6.ntQ_?_,_.~~.....ll~J~!_~~--cie_nt!ficl!_ 

r._.~ecnológ_ica -~-1~xico, págs.. 68 y 69. 

39. CANALES, Aurelio y otros. Educación Superior y proceso pro­

ductivo, pág. 13. 

40. WIONCZEK, Miguel S. y otros. !·-~-!Xi!!!..§.f~~~J..a in~~ 

de tecnologia. El caso de México. 

41. ORTIZ HERNAN, Sergio y TORRES ARROYO, Federico. Necesidad 

de un!l_polítj__s:.!!.._ de ciencia Y.. tecnologí..!!_en M~xico, pág. 533. 

42. Estrecha relación entre avance tecnológico y asistencia fina! 

ciera. Reportaje. Gac~ta UN~!i· 7 de junio de 1984, páp.. 4. 
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CAPITULO TERCERO 

LA EDUCACION TECNOLOGICA Y LA TECNOLOGIA EN LAS RAMAS 
INDUSTRIALES PRODUCTORAS DE APARATOS ELECTRODOMESTI-­
COS, VEHICULOS AUTOMOTORES Y MAQUINAS-HERRAMIENTAS 

En este capítulo analizamos los antecedentes generales de la edu­

caci6n tecnol6gica en México, particularmente la orientada hacia 

aquellas actividades que se relacionan con las ramas industriales 

~reductoras de aparatos electrodomésticos, vehiculos automotores 

y máquinas-herramientas. Nos centramos únicamente en las instit~ 

ciones de educaci5n tecnól6gica pertenecientes, en su mayoría, a 

la Secretaria de Educaci6n Pública y en las descentralizadas que 

dependen del Estado mexicano. 

Posteriormente retomamos lo sefialado en el capítulo segundo refe­

rente al desarrollo de la industria manufacturera, a fin de rela­

cionarlo con la educación tecnol5gica dirigida a este sector, y 

analizamos que sucede entre ambas. 

3.1 Antecedentes de la educaci6n tecnol6gica industrial. 

En 1922 fue creada la Escuela Práctica de Ingenieros Mecánicos y 

Electricistas, con la restauraci6n de la Escuela Nacional de· Ar-­

tes y Oficios, fundada en 1867. Posteriormente surgi6 la Escuela 

Técnica de Maestros Constructores, que ofrecia las carreras cor-­

tas de constructor técnico, montador eléctrico y perforador de p~ 

zos petroleros y capitán de minas. 
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En 1923 fue inaugurado el Instituto Técnico Industrial, que pre­

paraba tdcnicos de nivel medio (secundaria). La Escuela Técnica 

Industrial y Comercial de Tacubaya fue creada en 1925. Pasados 

algunos años, en 1932, se identificaban tres grupos de escuelas 

técnicas dependientes de la Secretaria de Educaci6n Pública: las 

destinadas a la enseñanza de pequeñas empresas, las de formnci6n 

de obreros calificados y las escuelas de educaci6n técnica a ni­

vel superio,. 

Fue en 1936, durante el gobierno de Lázaro Cárdenas del Río, 

cuando se' dio una mayor importancia a las escuelas técnicas (43): 

fue creado el Instituto Politécnico Nacional (IPN). En ese per~~ 

do se comenz6 a gestar el proceso de industrializaci6n mexicana. 

Las escuelas técnicas tentan que formar la fuer:a de trabajo nece 

saria al proceso productivo. 

El IPN inici6 sus a<tividades ofreciendo tres tipos de opciones: 

la enseñanza provocacional (secundaria de dos años), que prepar~ 

·ha fuerzas de trabaja para desarrollar un oficio o profesi6n por 

cuenta propia; la enseñanza vocacional(nivel medio superior de 

dos años), que era el enlace entre la enseñanza prevocacional y 

la enseñanza profesional y deriva en carreras cortas de técnicos, 

y la enseñanza profesional, dirigida a la preparación de fuerza 

de trabajo especiali:ada en distintas técnicas. Algunas de las 

escuelas con ~ue inici6 el IPN sus actividade~ son las de Ingeni~ 

ria Mecánica v Eléctrica, y de Industrias Textiles. A portir <le 

1940 fue reforzadn la rnscñanza del nivel profesional en el IPN, 

78 



particularmente en la quimica industrial. Asimismo, se ampli6 

el programa destinado a impartir ensefianza en oficios industria-­

les, con la part!cipaci6n de obreros y capitalistas. 

Los capitalistas privados, al igual que el Estado mexicano, crea­

ron sus propias instituciones de educación tecnológica para prep~ 

rar fuerzas de trabajo incorporable al proceso productivo y capaz 

de darles mayores rendimientos con ei capital invertido: en 1945 

fueron establecidos el Instituto Tecnológico y de Estudios Supe-­

riores de Monterrey y el Instituto Tecnológico Autónomo de M&xic~ 

En 1948 fue creado el primer Instituto Tecnológico Regional(ITR), 

en el estado de Durango; los subsiguientes se fueron instalando -

en las principales zonas industriales, agropecuarias y de servi-­

cios. Hasta 1958 los ITR (hoy conocidos s6lo como Institutos Te~ 

nológicos, IT), impartian la ensefianza prevocacional, la capacita-­

ción para el trabajo industrial y la ensefianza vocacional. A par 

tir de 1959, al separarse el IPN, comenzaron a impartir la carre­

ra de ingenieria industrial, al reasignárseles en 1969 las respoa 

sabilidades a las instituciones de educación, ·se les encomendó a 

los ITR la formación de técnicos especializados (a nivel medio supe­

rior), bachillerato t&cnico y carreras profesionales de licenciatura. 

D~ 1958 a 1964 se puede decir que se inició la educa~i6n tecnoló­

gica a parte de la epucaci6n técnica, al ser creado el Centro de 

Investigación y de Estudios Avanzados (CIEA) y establecerse estu­

dios de posgrado en algunas escuelas superiores del IPN, entre 

79 



ellas la de Ingeniería Mecánica y Eléctrica y de Ingenieria y Ar­

quitectura. Afirmamos ~sto ya que s6lo se tenian escuelas técni­

cas en donde se impartlan los conocimientos necesarios para capa­

citar fuerza de trabajo a nivel de obreros calificados y técnicos 

profesionales, pero sin ninguna formación para desarrollar activl 

dades de investigación tecnológica. El papel que cumplen estas -

instituciones dentro del desarrollo del capitalismo en México, lo 

analizamos en el apartado 3.3. 

En 1964 fue establecido el Centro Nacional de Ensefianza Técnica -

Industrial (Ccneti) formar maestros de ensefianzas técnica a nivel 

profesional, en 1966, la Escuela Nacional de Maestros en Capacit~ 

ción para el Trabajo Industrial (Enamacti); su función: formar d~ 

centes para actividades industriales, pero capaces de dedicarse 

tanto a la docencia como a la actividad profesional; o sea, técni 

cos especializados. 

Durante 1968 fueron fundadas varias instituciones de educación 

técnica: las secundarias técnicas, con el propósito de capacitar 

fuerza de trabajo en actividades relacionadas con diversas ramas 

de la industria manufacturera, entre otras tantas, e incorporarla 

al proceso productivo como obreros calificados o como auxiliares 

de técnicos; los Centros de.Estudios Tecnológicos (CET), en los -

que se convertían todos los planteles dedicados a la ensefianza de 

profesiones de técnicos especializados en lreas industriales, a -

parte de ntras más, y ~i Crntro Regional de Ensefianza Técnica In­

dustrial (Cerrtl] de ~undalajarn, con el apoyo del gobierno del -
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estado de Jalisco y de la.UNESCO, para formar los técnicos a ni-­

vel medio necesarios a la industria regional. 

3.2 La educación tecnológica en la década de los setenta. 

Durante este periodo surgieron pocas institu~J?nes de educación -

técnica y tecnológica. Pero en cambio se dio un gran crecimiento 

en el nGmero de planteles y de alumnos atendidos en las institu-­

ciones creadas con anterioridad. 

En 1971 fue fundada la Unidad Profesional Interdisciplinaria de -

Ingeniería y Ciencias Sociales y Administración (UPIICSA), en la 

que se imparte, entre otras especialidades, la Licenciatura de 

Ingeniería Industrial. Esta unidad depende directamente del IPN. 

Posteriormente fueron establecidos los Centros Regionales de Est~ 

dios de Graduados e Investigación Tecnológica (CREGIT), a los que 

se incorporaron los estudios de investigación de los Institutos -

de Ciudad Madero, Durango, Oaxaca y Mérida. 

El Ceneti fue reestructurado en 1973, con cuatro &reas principa-­

les dentro de su organización interna: estudios &reas principales 

dentro de su organización interna: estudios especializados, lice~ 

ciatura, cursos de posgrado e investigación y desarroll~ tecnoló­

gico,' 

En 1979 surgió el Colegio Nacional de Educación Profesional T6cn! 
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ca (Conalep), organismo descentralizado de la Secretar,a de Educ~ 

ci6n PQblica, con el propósito de formar técnicos a nivel medio, 

Y por Qltimo, a fin de "coordinar" las actividades del "sistema -

de educación tecnolór,ica" y de contribuir a vincularlo con las 

"necesidades y desarrollo del país", en 1979 fue creado el Conse­

jo del Sistema Nacional de Educación Tecnológica (Cosnet), el· 

cual depende directamente del secretario de Educaci6n PQblica. 

Como sefialamos al principio de este apartado, se di6 un crecimien 

to de las instituciones de educaci6n técnica y tecnológica. Indi 

quemas algunos datos: las escuelas del nivel medio superior term! 

nal (44) crecieron en nQmeros relativos entre 1970 y 1980 ¡580%!, 

y los alumnos, 236%; las escuelas del nivel medio superior biva-­

lentes (45) se incrementaron, en este mismo periodo, ¡1143%!, y 

los alumnos, 171%; las escuelas del nivel superior, en 196%, y 

los alumnos, 132%, y por último, los alumnos de posgrado aumenta­

ron ¡809%?, a este respecto véase el cuadro XIV. 

Estos nfimeros son a simple vista impresionantes. Sin embargo, no 

caigamos en el engaño, porque nos ~uedaríamos con la idea de que 

la educación tecnológica en México tiene una "¡¡ran" importancia, 

lo cual es falso. ~ue se· ha observado es un incremento de la 

matrícula de las escuelas de educación técnica, que no son lo mi~ 

mo que las escuelas de educación tecnoiógica. La educación tecno 

lógica, como señalamos· en el apartado 1.5 del capitulo prim~ro, -

transmite conocimientos relacionados con el. proceso productivo y 

ademls prepare para realizar investigaciones en donde se arlique 
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CUADRO XIV 

MATRICULA DE ESCUELAS Y ALUMNOS DE EOUCACION TECNOLOGICA, 1970-1980 

1\ PERIODO ESCOLA~ 1970 - 1971 1976 - 1977 1977 - 1978 1978 - 1979 1979 - 1980 
NIVEL EDUCATI VO'\.ESCUELAS ALUMNOS ESCUELAS ALUMNOS ESCUELAS ALUMNOS ESCUELAS ALUMNOS ESCUELAS ALUMNOS 

Medio superior 
terminal 10 5 973 15 7 606 15 8 020 41 20 075 68 37 348 

Medí o superior 
bivalente 21 86 474 231 166 068 241 204 889 250 210 805 261 234 387 

Superior 28 50 217 76 97 068 81 104 107 82 lll 656 83 116 441 

Postgrado 603 3 054 3 418 3 827 5 484 

FUENTE: SEP. Desarrollo del sistema de educac16n tecno16gfca, 1980-1990. Cuadro I del anexo estadístico. 



la ciencia a la producción (crear tecnología); en cambio, la edu­

cación técnica sólo transmite conocimientos orientados al proceso 

productivo. 

En México, las llamadas instituciones de educación tecno16gica 

del nivel medio superior no realizan ningvn tipo de investigación, 

pues son instituciones que preparan fuerza de trabajo ·como técni-. 

cos especializados. Ni siquiera las instituciones del nivel sup~ 

rior se dedican a investigar, salvo por excepción. A este respef 

to, la Secretaría de Educación Pablica menciona que la poca inve! 

tigaci6n científica y tecnológica que se realiza" ..• se concentra 

en gran medida en el Distrito Federal, ya que el Instituto Poli-­

técnico Nacional y el Centro de Investigaciones y de Estudios 

Avanzados, son las instituciones donde se localiza más del 80\ de 

los proyectos de investigaci6n del sistema (de educación tecnoló­

gica, AZM), si bien el producto de la investigación ha sido hasta 

ahora de escasa trascendencia en el desarrollo o adaptaci6n de 

tecnologías ..• " (46). Las investigaciones que mayor importancia 

han tenido son las de ciencias básicas, como matemáticas, fSsica, 

biologia, bioquímica, química" astronomía, óptica, ecología, sis­

mología y medicina. A este tipo de investigación se le denomina 

"científica", y tiene que ver con el desarrollo de la ciencia. En 

cambior existe poco desarrollo de la investigació~ tecnológica. 

Sobre las especialidades que se imparten en las denominadas insti 

tuciones de educación tecnológica elaboramos dos cuadros (XV y 

XVI); ahí agrupamos las distintas especialidades, tomando en cueª 
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NIVfl LOll íArlVO 

ACTIVIOAO 
EClltlOHICA 

TtlTAl: 

A9rlrultu 

o.1n.1Jorr.1 

-

r,1 

Sllvlu1llu r.1 

Pe:,t.:d 

Hlnerta 

rl'tról~1' 

P,•troqulml 

Manuí.H;1ur 

Coo!ritruccl 

1 

E h•l trie.: Id 

Senilltl<:. 

\:•l 

,, 
ón 

ad. 

l. Otr..:i:. 
··-···-· 

HEDIO SUPERIOR 
BIVALENTE (1) 

No. de 
Espec, t Alumnos 

-· 
101 100.0 210436 

7 6.9 19938 

2 2.0 15546 

2 2.0 1188 

6 S.9 2034 

1 1.0 467 

1 1.0 194 

- - -
39 38.6 45263 

4 4.0 6269 

,2 2.0 9462 

23 22.8 37916 

14 13.8 72157 

CIMURO XV 

ESPEC IALI OADES DE EDUCAC 1 ON TECNOLOC 1 CA RELACIONADAS CON 
LAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 1978-1979 

(nOmero y alumnos) 

HEDID SUPERIOR 
TERHINAL (2) S U P E R 

No. de No. de 

' Espec, ' Alumnos t Espec, t 

IOD,O 68 100,0 22014 100.0 89 100.0 

9,5 s 7,4 2189 9.9 3 3,4 

7.4 2 2.9 210 1.0 - -
0,6 - - - - -· -
1,0 - - - - 2 2.2 

0,2 - - - - - -
- - - - - 4 4.s . - . - . . . 

21.5 35 51,5 ªººº J6.3 )2 36.0 
],O 4 5,9 835 J,8 12 IJ.5 

4.S 2 2.9 1443 6.6 l 3.4 

IB.O 13 19.1 7926 J6.o 15 16.8 

J4.l 1 10,) 1411 6 .4 18 20,2 

1 O R (3) 

Alumnos 

109668 

1192 

-
-

206 

. -
253 

-
)6651 

16323 

4829 

31187 

19027 ·------------ - --- ---------

TOTAL (1)+(2)+(3)· (4) 

No. de 
t Espec. t Alumnos l 

100.0 258 100.0 342116 100.0 

1.1 15 5.8 2)319 6.8 

- 4. 1.5 15758 u 
- 2 o.a 1188 0.3 

0.2 8 3.1 22'40 0.1 

- 1 o.4 467 0.1 
0,2 5 1.9 447 0.1 

- . - . 
33.4 106 41.1 89914 26.J 

14.9 20 7.8 23427 6.8 

4.4 7 . 2. 7 15734 u 
28,4 51 19.B 77029 22.5 

17 .3 39 IS, I 92595 27, I 
-----

l.1 illforn1.1cl6n es de los Centros de Estudios Clentrflcos y Tecnol6glcos 1 Centros de EstudJos _TecnoldgJcos Agropecuarlo's, Centros de Estudios Tecnol6gl .. 
t1'':'o forestales. Centros de Estudios TecnolOglco1, Escuela Nacional do Maestros con capacltaclOn para el trabajo Jndustrfal, Institutos Tecnolóqlcos 
R"·iior1Jlcs, Centro Nacfonal de Educación Tecnlca Industrial, Centro Regional de Educación ncnlca lndustrlaJ, Instituto recnol6glco Agropecuario, lnstl 
tu111 1lc Estudio! Superlorf's en Ciencia y Tecnologfa del Har e lnstftu.to Superior de Estudios Tecnológlcns Agropecuarios de la SEP. Aslmlsl'N'.> de los Cen 
lle•!> .hi E~tudlos Clentrflcos y lccnoldglco1 y escuelas superiores del IPN. 

FUENTE: Sistema Nacional de rducaclón Tecnoló Jea· 1978-19 • Subsecretaria de Ed1Jcacl6n e Investigación Tccnol69ica, SEP, 
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HEOIO SUPERIOR 

"IVEL EDUCATIVO 81VA1.t:MTE (1) 

\ No, d11 
ACTIVIDAD Espcc, l Alt.IRWIOS 

TOTAlt 82 'ºº·º 156627 

Agr1cu1 tura 7 8,5 1816] 
Canaderla l ¡,¡, 15915 
Sl1vlcultur'°' 1 1.1 12¡0 
Puca 8 9,8 m1 
Hlrier1a 1 l.Z 170 
Petróleo 1 1.2 184 
Petroqufmlc.t . . . 
Hanufacturo 29 35.4 SOB!S 
Con't ruec 1 On 3 ),6 6417 
Electrlcfdtd 1 1,2 8866 
Servicios IJ 15.9 ll102 
Otros 15 18,) 19008 

CUAOR<l XYI 

ESPECIALID.slES DE fDUCACIOH TECHOLOGICA RELACIOHADAl Cllll 
LAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 1979•1980 

(nGmero y a1tllll'tOS) 

HEOIO SUPERIOR SUPERIOR 
TERHIHAL (2) 

Ho. de No, da 

' Etp<Jc. ' Alumnus ' bpec. ' Alum\l'S .. 
100.0 8¡ 100,0 '7348 IDO.O 67 100.0 40136 

11.6 l ¡,5 202 0.5 10 14.9 4167 

10.2 J ¡,5 1060 z.e 2 ),0 72 
o.e . . . . 1 1.5 140 

1.5 . .. . . 1 ].O 269 

0.3 . . . . . . . 
0.1 1 1.1 52 0.1 ! ¡.o 12• . 1 1.1 101 O,J . . . 

l2.5. 4¡ 49.5 15939 12.7 14 is.e ZIJ62 

4.1 6 6.9 2227 6.o 11 16.4 3917 
5,7 1 1.1 2934 7,9 2 ),O 3551 

21.1 18 20,7 12727 )\,1 12 17.9 6879 
12.1 11 12.6 2106 5,6 1 1.s 55 

(J) TOTAL (1 )+(2)+(3)• (4) 

No. de 

' f1pee, \ Alumnos ' 
100.0 2]6 100.0 2)4711 100.0 

10,7 20 8,5 22732 9,7 

0.2 7 ],O 17047 ¡,¡ 

0.3 2 o.e 1)70 0.6 

0.1 10 u 1616 1.1 
. 1 o.• 470 0.1 

O.l 4 1.7 )60 0.2 
. 1 o.4 101 . 

sz.4 96 41,0 68196 J7.~ 

9,6 20 8.5 12591 5,4 

8.7 4 1.) 15)51 6.s 

16,9 43 16.2 52708 22.s 

º·' 27 11.5 21169 9.0 

(1) lne1t.1yd lnfort!lilclOn de los Centros de Ettudtos CJentfffcos y Tec:noldgleos, tentro1 de t:uudtos Tecnológico,, tentro.s de htudlos 1cc:nol6glcoa Fore.!. 
talles. trintro de Estudios Ti6CnQlóglcos Agrope<.uulos v Centros do ht11dto1 de Ciencia y Tecno1ogfa del Mar da lo SEP. 

No se tiene lnfonnactón de 101 Centf'ol de E1tudlo1 Clentlflcos y Tec:nológlcos de) IPN, por capecla1tdades. 

{2) tnc;luyo 1nfor111ac.l6n do 1ot Centros de htudlot Tecno16i;tlcos, Centro• de Ettudlot Tecno16glcos Agropecuarios y heue1a Nacional de t'l&estro1 con CtlP!. 
cltacl(ln. para el traba.Jo lndustrl•1 d• la SEP y Coleglo1 Maclon1IH de Educaclen T•cnltt- Profeslonal. 

()) Incluye lnformad6n de los Institutos Tcc:nol~lcot lteglon1les. Centro Nacional ~ Educación Tillenlce Industrial, Centro Reglonaf do EducaclOn Tdcnl .. 
ca Jnductrlal, Instituto Tncnol~lco Agropet:.unlo, tntlhuto de htudlot Sup<irJoros. en Cl•nc1a y Tecnologfa dul Har e Instituto Superior de htu 
dlol T•cnot6gtcos A9rt:1poct1arlos, de 1• SEP. 

No se tiene Información do las escuelas. superlorH del IPN, por especlalldadu. 

fU!llTE: btadhtlca Utlca dol Sistema N•c.lonat de [duc.ecl6n T•cno16glea 1 1979 .. l?SO. Subucretarfa de Edutaclón e lnvutlgacl6n T~cnológlca., SEP, -
AGi>ito de 1§80, 
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ta hacia qu! actividades cconómic~s están dirigidas. Los resulta 

dos son los siguientes: 

a) Las especialidades estdn encaminadas, en 60%, hacia aquellas 

actividades económicas que tienen un mayor desarrollo, como -

lo son la industria manufacturera y los servicios, También 

131, en promedio, de las especialidades tienen relación con -

las ciencias blsicas que en los c~adros están calific~das co­

mo "otras". 

b) Dentro de las especialidades relacionadas con la industria m~ 

nufacturera, y durante el periodo escolar 1978-1979, el 70% 

del alumnado estuvo en el nivel medio superior, y en el peri~ 

do escolar 1979-1980, fue el 75%. 

Lo anterior quiere decir que se están preparando más técnicos es­

pecial izados que profesionales. Pero habría que hacerse una pre­

gunta: ¿estos técnicos especializados y profesionales egresados -

de las escuelas de educación tt\cnica y de educación tecnológica -

se incorporan hacia las actividades econ6micas dentro de su espe­

cialidad? Miguel Alonso Calles nos da una primera aproximación -

sobre la respue-sta: "Los datos de los últimos años muestran que 

quienes han cursado el bachillerato técnico·bivalente (nótese el 

t6rmino técnico y no tecnológico~ AZM), sólo el 10% se incorpora 

al trabajo al egresar". Empero, habria que inrlicar hacia qué ac· 

tividade~ se 1ncorponn. Jaime Castrejón Diez, refiriéndose a 

las universidades -e igual podríamos decir que las escuelas de 
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educaci6n técnica del nivel medio superior-, sefiala que'' ... de -

los egresados de nuestras instituciones de educaci6n superior de 

1950 a la fecha (se refiere a 1975, AZM), cuatro quintas partes -

han sido preparados para integrarse al sector terciario de servi­

éios; el resto ha ido a los sectores secundario y primario de 

nuestro sistema.económico" (48). 

De lo expuesto hasta aquí, podemos afirmar las únicas institucio­

nes de educaci6n tecnol6gica que existen en México, dependientes 

de la Secretaría de. Educaci6n Pública, son el In'stitüto Politécni 

co Nacional y el Centro de Investigación y Estudios Avanzados del 

IPN. Las demás instituciones llamadas de educación tecnol6gica -

únicamente· lo son de educa~ión técnica. Claro estl que la Unive~ 

sidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Tecnol6gico y de 

Estudios Superiores de Monterrey, etc., son instituciones de edu-

caci6n tecnológica; sin embargo, no dependen de la Secretaría de 

Educaci6n Pública. Esto no quiere decir que dejen de .cumplir un 

papel semejante dentro del proceso de reproducci6n del capital. 

Antes de concluir este apartado, sefialemos que si bien en las in~ 

tituciones de educaci6n tecnol6gica se realiza escasa investiga-­

ci6n, ésta también se realiza en otras instituciones dedicada.s· a 
11

11'1 ;' 

ello y que han sido creadas por el Estado mexicano: El In~~i~uto-
.. ~·~ ,J 

Mexicano de Investigaciones Tecnol6gicas (IMIT), en 1950 ,·· P.,ara 

realizar investigaciones relacionadas con los alimentos, fibras, 

combustibles s6lidos y ciertos productos quimicos; el Instituto -

Mexicano del Peir6leo (IMP)~ en 1966 para impulsar la tecnifica--
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ci6n de las industrias prtrolerns y petroquimica; el Instituto de 

Investigaciones El6ctricas (IIE). en 196S, con el propósito tanto 

de capacitar y entrenar personal de diversos niveles como de rea­

lizar investigación aplicad~ en el campo de la in~enieria eléctri 

ca y prestar servicios técnicos a la industria eléctrica; el Con­

sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), establecido en -

1970, con el fin de investigar las necesidades de tecnología del 

aparato productivo y de fomentar la investigación y asesorar al -

~3tado mexicano sobre cuestiones de la ciencia y la tecnolo~la, -

entre otras instituciones más. Con esto, el Estado mexicano 

posee un aparato que le auxilia en el desarrollo y la creación de 

la tecnología más apropiada para las ramas de la economía sobre -

las que tienen control: la electricidad, el petróleo, etc. 

3.3 La educación tecnológica y la tecnologia en la industria. 

Lo expuesto hasta este momento ha sido en relación con el uso de 

la tecnología por parte de las industrias productoras de aparatos 

electrodomé~ticos, vehículos automotores y máquinas-herramientas 

y para dar algunos antecedentes de las instituciones de educación 

tecnológica. Ahora, lo que procede es conjuntar ambos análisis a 

fin de sefialar el papel de las instituciones de educación tecnolQ 

gica dentro de la reproducción del capital, y con respecto a la 

tecnolop.ia empleada en éstas ramas de la industria manufacturera. 

3.3.1 Su relación con el proceso de reproducción del capital. 
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La tecnología empleada en las ramas de la industria manufacturera 

es muy variada. Sólo en las ramas dinámicas, como la productora 

de aparatos electrodom6sticos, vehículos automotores y máquinas-­

herramientas, se utilizan tecnologías cada vez más modernas. Sin 

embargo, y como se ha señalado con anterioridad, esta tecnología 

no es creada al interior de las empresas establecidas en M~xico -

sino en las matrices de las empresas transnacionales que contro-­

lan estas ramas de la industria manufacturera. 

La tecnología utilizada en esta rama de la industria, para nadie 

es desconocido, no es la misma que emplea, por ejemplo, la casa 

matriz de una empresa transnacional que produzca la misma mercan­

cía: es una tecnología que ya ha sido utilizada pero que aun pue 

de ser valorizada. El capitalismo siempre ha querido aprovechar 

al máximo todos los recursos disponibles. En este caso, la tecn~ 

logia -ya sea incorporada o desincorporada- ha tenido un tiempo -. 

socialmente necesario en su creación, y es p_or ello que debe 

transferir la mayor parte de su valor. Para lograr esto, la tec­

nología es transferida hacia otras regiones en donde pueda vale-­

rizarse. Algunos autores seli.alan que dicha tecnología es "obsol~ 

ta"; otros, que es "moderna" en relación con la que se utiliza en 

el proceso productivo de la industria manufacturera en M~xico. -

No vamos a discutir esta cuestión, pero sí a dejar claro que el 

uso de dicha tecnología, sea cual fuere su característica, bene-­

ftcia al capitaltsmo en otros procesos productivos. 

Para que se dé una utilización racionalmente capitalista, se re--

90 



quier~ la formaci~n de la fuerza de trabajo necesaria para ello: 

a) Obreros, quo sólo necesitan de una instrucción elemental pro­

porcionada por las escuelas de educación primaria. 

b) Obreros calificados, que son formados en el interior de las -

fabricas, al desarrollar continuamente las mismas operacio--­

nes. Estos son formados, también, en Centros de Capacitación 

para el Trabai2_. 

c) Obreros especialistas o especializados son preparados por dos 

medios: el primero, en el interior de la fábrica, al desarro­

llar continuamente las mismas operaciones y con cursos de ca­

pacitación dentro de la fábrica, y el segundo, mediante cur-­

sos de capacitaci6n impartidos por diferentes e·scUelas de edu 

caci6n técnica que tengan vinculación con la.fábrica. Pero -

ésta es niuy escasa. 

d) Auxiliares. de técnicos que apoyan a los técnicos especializa­

dos en la dirección del,,proceso de trabajo. Estos son forma­

dos principalmente en .lai escuelas secundarias técnicas, pero 

pocos de ellos, al egresar, se incorporan al proceso de pro-­

ducci6n. 

e) Técnicos especializados que dirigen el proceso de trabajo en 

la fábrica. Estos son formados en el Centro de Estudios Tec­

nológicos, Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica, 
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Centro de E$tudios Cient!ficos y Tecnológicos y en la Escuela 

Nacional de Maestros con Capacitación para el Trabajo Indus-­

trial; pero también de ellos, solo el 10\ se incorpora a la actividad -­

productiva. La mayorfa prefiere cmsar una especialidad a nivel supe-­

rior. 

f) Profesionales que se dedican al control del proceso de produ~ 

ci6n, al disef\o de nuevas mercandas y al mantenimiento de la 

planta industrial. Su formaci6n la reciben del Instituto Poli­

técnico Nacional, Instituto Tecno!Ogico, Centro Nacion·a1 de -

P.ducaci6n Técnica, Centro Regional de Educación Técnica, Centro 

de Investigaci6n y Estudios Avanzados y de la Unidad Profesio 

nal Interdisciplinaria de Ingenieria y Ciencias Sodales y Ad 

ministrativas. 

Los egresados de las instituciones de educaci!3n tecnol6gica, al incor -

porarse el proceso productivo en ·1as ramas productoras de apara-­

tos electrodomésttcos, vehiculos autOllXltores y máquinas-herramientas, se en--­

cuentran que lo aprendido en las aulas no corresponde en mucho a 

lo que deben dominar ya dentro de 1 trabajo. S6lo tienen que desarro­

llar un cierto número de actividades, como lo es la planificación 

de la producción, el control del proceso productivo y el manteni­

miento de la planta industrial, pero se les restringen aquellas 

actividades relacionadas con ei disef\o general de nueva maquina-­

ria y equipo, y con la innovación de los procesos de producción, 

porque éstas tienen que ver con el tipo de tecnologia que se uti­

liza, y la ~ual es creada en los países centrales y transferida hacia los peri 
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Est0 es el pnpel que tienen que usumir las instituciones de educo 

e i ó11 tccnol óg i en l'n !l(\x ico, .lo cua 1 es t11 en relación directa con 

la división internacional del trat1.1Jo, )'ésta a su vez correspon­

de o la misma lógica del capital que permita su reproducción a e! 

cala ampliada. Es ello, las instituciones de educación tecnol6g! 

en no deben preparar profe~ionales que se dediquen a la creación 

de tecnolog1u aplicable en las ramas dinámicas de la industria m~ 

nufacturera, ya que este papel les corresponde a las institucio-­

nes de educación tecnológica de les paises centrales. Y esto es 

asi debido a que al C3pital lo que le interesa es obtener ganan-­

cias cada vez mayores, de tal manera que echa mano de lo ya crea­

do para sacarle el ma~or beneficio posible. Es por eso que en 

México compramos mercancias fabricadas localmente, pero con una -

tecnologfa que fue utilizada algunos afies antes en los pai5es ce~ 

trales, y que en éstos ya tienen buen tiempo de haberse utiliza-­

do. Algunos ejemplos deello son los automóviles, las computado-­

ras o,·inclusive, las batidorss, licuadoras, etc. 

Por ello al capital no le conviene que en diversas regiones del -

mundo se estén creando tecnologías similares para la fabricación 

de una misma mercancía pero si, donde un mayor desarrollo de ias 

fuerzas productivas permita la creación de uno o dos tipos de te~ 

nología diferentes, para lue~o ttansferirlos a distintas regiones 

del mundo. De esta manera se evita la duplicidad de esfuerzo y, 

por ende, se cumple con la división internacional del trabajo de~ 

tro del capitalismo. Ten es así, que si en un país periférico el 

desarrollo de las fuerzas productivas es el adecuado
0

pura cr0ar -
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un tipo de tecnología que no puede crearse en los paises centra--

les, es ahí en donde se crea. En México se tiene un desarrollo -

tecnológjco en la industria petrolera, porque le es más rentable 

al capital. 

No olvidemos que la tecnología también es una mercancía, y que, -

por lo tanto, al igual que todas las mercancías requiere de un 

tiempo socialmente necesario para su creación,· El capitalismo em 
t~i 
f~ .. 
~. pleará entonces aquellas tencologías que se ajusten a esto. 
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3. 3. 2 La educación tecnológica y la creación de tecnología. ¿Hay 

correspondencia? 

Ya hemos sefialado algunas consideraciones respecto a la creación 

de tecnología en las instituciones de educación tecnológica. 

Enrique Leff, refiriéndose principalmente a las universidades me­

xicanas, las cuales cumplen el mismo papel que el resto de las 

instituciones de educación tecnológica de nuestra nación, señala: 

"El divorcio entre la universidad y la esfera productiva se ha 

acentuado en el proceso de la dependencia tecnológica. Los cono­

cimientos técnico-científicos adquiridos a través de la enseñanza 

formal en los países dependientes, corresponde generalmente al de 

técnicas obsoletas en relación al avance tecnológico mundial, y -

los conocimientos prácticos para la operación de la nueva tecnolo 

gía se adquieren ya en contacto con ella en el proceso producti­

vo, durante la vida profesional. Esto implica una falta de prep! 

ración para la producción de tecnologías propias, y una alinea---
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nc11ri.ón del tf>cnico hacia l11s tecnologías que np«;>ra, por falta de 

funuumentos cie,r1tificos (e incluso práctico~) ele su operación. ne 

allí que frecuentemente debnn :i:mportarse expertos extranjeros pa­

ra la cuesta en marcha, la operaci6n y la repaf~~fón d~ estas teE 
. - .. . ·, 

nologlas. Sólo en casos aislados se pueden salvar. ~lgunos aspec-

tos de la dependencia en forma de asistencia t~c~ica por la incor 

poración de graduados universitarios (general~ente los wejores) -

en los enclnves modernos de producción, donde toman cursos de es-

pecialización y entrr-namiento en las propins empresas 'madre' de 

las filiales instaladas en el pafs receptor ... " (49). 

En México no puede darse la creación de tecnología para toda las 

actividades económicas porque tampoco existen quienes lo hagan. -

Faltan también investigadores dedicados a crear tecnología; por -

ejemplo, en 1979, se presentaba esta situación: 

México (1981) 

Argentina 

Estados Unidos 

URSS 

CUADRO XVIII 
NUMERO DE INVESTIGADORES EN 1979 

INVESTIGADORES / 10,000 HABITANTES 

2.4 

5.6 

26. o 
52.7 

FUENTE: FLORES, Edmundo. [!_~~pllo de la ciencia y Lé!...-~ 
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Además, estos profesionales se dedican m&s a la inve~tigaci6n 

científica que ~ la tecnol6gica. Por tanto, es casi imposible 

que puedan crear-tecnología cuando existe un total divorcio entre 

las instituciones de educación tecnológica y las ramas dinámicas 

de la industria. La industria manufacturera sólo ocasionalmente 

necesita de las instituciones tecnol6gicas y de los centros de i~ 

vestigación, debido principalmente a que las características de -

éstos no están de acuerdo con las necesidades tecnol6gicas, ya que 

la tecnologia es creada en los paises centrales. Dentro de la i~ 

dustria automotriz, y de acuerdo con una encuesta, las empresas -

expresaron que poco acudían a las instituciones de educación tec-. 

nol6gica_y a los centros de investigación cuando se tenía algún -

problema que podían resolver éstos; sin embargo, algunos manifes­

taron que desconocían por completo en qué podían ayudarles (SO). 

Esto demuestra que las instituciones de educación tecnológica no 

tienen correspondencia en cuanto a que creen tecnología necesaria 

para las ramas productoras de aparatos electrodomésticos, 

vehículos automotores y máquinas-herramientas. Pero sí cumplen ~ 

adecuadamente su papel dentro del proceso de reproducción del ca­

pital, ya que forman profesionales cuyo comportamiento se adecúa 

a las necesidades del capital. Es por ello que no debemos ver co 

mo una tragedia el que en México no se cree tecnología igual o m~ 

jorque la desarrollada en los países centrales. Esto sólo podr& 

lograrse cuando se dé un desarrollo más amplio de las fuerzas pr~ 

ductivas, y en correspondencia con la reproducción del capital. 
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N o T A s 

CAPITULO TERCERO: LA EUlJCACION TECNOLOGICA Y LA TECNOLOGIA EN LA 
INDUSTRIA PRODUCTORA DE APARATOS ELECTRODOMESTICOS, VEHICULOS AU­
TOMOTORES Y MAQUINAS-HERRAMIENTAS. 

43. N6tese que estamos utilizando los términos de educación 

técnica y no los de educaci6n tecnológica, porque en estas 

escuelas únicamente se imparten conocimientos necesarios pa­

ra desarrollar algún oficio como obrero especializado o como 

técnico. 

44. Las escuelas del nivel medio superior terminal preparan téc­

nicos especializados para incorporarse al proceso producti-­

vo. Los egresados de estas escuelas no pueden continuar sus 

estudios en el nivel superior, porque no son equivalentes al 

de bachillerato. Un ejemplo de este tipo de escuelas es el 

Colegio Nacional de Educación Técnica· Profesional . 

. -45. Las escuelas del nivel medio superior bivalentes preparan 

técnicos especializados, junto con el bachillerato. Los 

egresados de.estas escuelas pueden continuar sus estudios en 

el nivel superior. Un ejemplo de este tipo de escuelas son 

los Centros de Estudios Científicos y Tecnológicos del IPN. 

46. Secretaría de Educación Pública. Desar.:rollo del ~]¿.!.~~.--de 

educas:,ii!n.~s:~.<!ll?g~,,_ _ _l~B.Q.:1.990, pág. 99. 
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47. Secretaria de Educaci6n Pública. La educación y la investi­

gación tecnológtcas en la d6cada de los 80, pág. 30. 

48. CASTREJON Díez, Jaime. La educación superior en Mlixico. 

]Crecimiento o desarrollo?, p~g. 26. 

49. LEFF, Enrique. Universidad y dependencia tecno16gica, págs. 

11 y 12. El subrayado es mio. 

SO. A este respecto consúltese a WIONCZEK, BUENO Y NAVARRETE, en 

su libro titulado "La transferencia de tecnologfa, El caso 

de Mlixico". 
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CAPITULO CUARTO 

LA POLITICA ECONOMICA DIRIGIDA A LA INílUSTRIA Y LA POLITICA 
• .. 
EN MATERIA DE EDUCACTON TECNOLOGJCA 

En este capitulo, último del presente trabajo, analizamos la poli 

tica ccon6mica que el Estado mexicano aplicó durante la década de 

los setenta. Tratarnos de inferir algunos aspectos relativns a 

las ramas productoras de aparatos electrodomésticos, vehículos 

automotores y máquinas-herramientas. 

Asimismo, analizarnos la política en materia de educaci6n tecnol6-

gica que se ha establecido durante dicha década. Y finalmente, 

conjuntarnos ambos anlllsis para seftalar si existe alruna conRruo~ 

cia entre ambas politicas, tratando de enfatizar, claro está, con 

respecto a la reproducción del capital en estas ramas de la indus 

tria. 

Política econ6rnica 

El proceso de acunrulación de capital seguido por México a partir 

de la década de los cuarenta ha sido apoyado por lo política eco­

nómica del Estado mexicano. Esa política econóMica está dirigida 

hacia los tres sectores <le la economía en ,u conjunto. 

Durante la déco<ln de los cuarenta, y a lo lnrpo de la década d~ -

los cincuenta, se dió en México la expansión dE"l capitnlis1110 im--
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pulsado por el desarrollo extensivo del modo de produ·cción capit,!! 

lista. El Estado mexicano apoyó este hecho con una política pro­

teccionista hacia la industria, la cual generará un proceso de 

sustitución de importaciones. Esta política se ha ido perfeccio­

nando desde finales de ia década de los cuarenta. 

El proceso de sustitución de importaciones c:onsiste en dejar de 

comprar en el exterior algunas materias primas -necesarias para 

producir determinadas mercancías- y, en algunos casos, hasta ma-­

quinaria y equipo. Esto origín6 un gran empleo de fuerza de tra­

bajo al utilizarse tecnología de tipo tradicional, incrementando 

la rentabilidad del capital. Adicionalmente el Estado mexicano -

implantó una política de apoyo a la industria, en correspondencia 

con la política proteccionista hacia ésta. Por ejemplo, en 1953 

fue creado el Fondo de Garantia y Fomento a la Industria Mediana 

y Pequeña (Fogain), para coadyuvar en el desarrollo de éstas, me­

diante mejores flujos de capital y de asistencia técnica (SO), 

Sin embargo, esta política proteccionista, que propició'' ... un 

proceso de sustitución de importaciones, enfrentaba la necesidad 

de elevar considerablemente la tasa de acumulación para acceder a 

la fabricación nacional de insumos industriales, equipo y bienes 

de consumo personal duradero. Estas eran ramas industrailes b•s.!! 

das en composiciones orgánicas de capital más elevadas, ciclos de 

rotación del capital más largos y tecnologías modernas'' (51). Y 

la transferencia de tecnología incorporada hacia México a finales 

de la década de los cincuenta hizo que se importara ~sta, tenien-
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do su manifestación en la cuenta corriente de la bnlanza de pu 

~o~. Para ello el Estado mexicano había creado con anterioridad 

u11:1 infraestructura industrial suficiente que asegurara la renta­

bilidad de esta tecnologia. Con esto.se dio un rApido crecimien­

to de l~ productividad en la industria, merced a la modernización 

de su planta por efecto de la importación de maquinaria y equipo 

mis eficientes. Esto sólo es posible en aquellas ramas dinámi--­

cas, y de manera particular en la automotriz, la quimica, etc. 

En la dt\cada de los ~;esenta la· industria mexicana experimentó un 

crecimiento importante al ampliarse la esfera de intercambio in-­

dustrial en el mundo. Para hacer posible dicho crecimiento, hubo 

de importarse velamenes crecientes de maquinaria, equipo e insu-­

mos industriales. Asimismo, el Estado mexicano proporcionaba un 

mayor apoyo a la indust~ia con la exención de impuestos y ln 

transferencia de plusvalia, vfa precios subsidiados de materias -

pr1mas e insumos necesarios para la industria. 

Ernpc-ro,·,el proceso de a.cumulación de capital seguido por México -

tuvo sus manifestaciones al inicio de la dficada de los setenta: -

una baja en rentabilidad del capital. El Estado mexicano in --­

crement6 el gasto y la inversión pQblicos, de que repercutió en 

un elevamiento de la composición orginica del capital. Asimismo, 

se dio un incremento incontrolable en las importaciones de medios 

de producci6n, que sobrepasaron ampliamente el ritmo de crecimien 

to de las exportaciones, configurando usl un grave proble~n ele P! 

gos al extrrior. 
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Para remediar esa situación, el Estado mexicano exp:ldió tres le -

yes: la de Regulaci6n de la Inversión Extranjera, la de Transfe­

rencia de Tecnologfa y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas 

y la del Registro Nacional de Transferencia de Tecnología. A es­

te respecto la Cepal menciona: " ... La legislación de fomento in­

dustrial no proporciona in~entivos a las empresas receptoras de -

tecnología extranjera para que desarrolle sus propias actividades 

de investigación, ni ha habido preocupa~ión por la calidad de la 

tecnologfa importada .•• " (52). Lo cual quiere dedr que la tecn,2_ 

logía que es transferencia ha M~xico, debe ser valorizada aun 

cuando tenga sus manifestaciones en la estructura industrial, co-

. mo lo es la concentraci6n y c~ntralizacHln del capital. 

En la década.de los setenta el soporte financícro para la import~ 

ción de medios de producción que requería la industria manufactu­

rera. fueron las divisas obteni~as por la exportación de petróleo, 

mismas que garantizaron, la acumulación del capital. También la 

política de estímulos fiscales implantada a partir de febrero de 

1979 representó un apoyo importante del Estado mexicano al proce­

so de acumulación del capital. 

Política educativa 

El Estado mexicano, durante las d~cadas anteriores a la de los 

setenta, impulsó la creación de una diversidad de instituciones -

de educación técnica y tecnológica mediante una inversión consid~ 

rable. Durante la década ~e los setenta fue cuando destinó una 
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mnyor inversión de capital hacia la educnci6n, teniendo una part! 

cipación importante de ésta la eduración técnica y tecnol6Rica, 

~ ~ste respecto v~nse los cu3dros XIX, XX y XXI. 

Af.Jo 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

CUADRO XIX 

INVERSION DE CAPITAL EN LA EDUCACION TECNOLOGIC:A 
. 19.76 - 1980 

(miles de millones de pesos) 

EDUCACJON TECNICA 
SOBRE EDUC:ACION Y TECNOLOGICA (2)/ (1)X100= (3) 

( 1) (2) 

37.7 6.4 17 .o 
59,9 10.4 16. 7 
74.4 12. 4 16. 7 
97. (i 1:i.8 16.2 

125,0 19.3 15. 4 

FUENTE: SEP. El desarrollo del Sistema de Educación Tecnológica 
1980-1990. Cuadro 37 del anexo estadistico. 

Esto demuestra que al Estado mexicano le interesa la inversión en 

la educación t6cnica y tecnológica, siendo de las que tienen un 

crecimiento importante. En el cuadro XX, el renglón de "~!edia 

Superior Técnica", de tener la inversión de capital un crecimien-

to anual de 27.0i en el lapso 1976-78, pasa a ¡ 142.oi de 1978 

a 1979, E~to, principalmente, por ln creación del Colegio Nacio­

nal de Educac i6n Profesiornil Técnica. Asimismo, en el cuadro XXI 

lns direcciones eenernles de Institutos Tecnol6gicos Regionales y 

la de Educ~ción Tec1111lugica Industrial muestran una tasa de c.re--
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CUADRO XX 
DISTRIBUCION DBL PRESUPUESTO POR 

NIVELES EDUCATIVOS Y SERVICIOS 

NIVELES 1976 1978 DINAMICA 1979 DIN AMI CA 
(1) (2) DE (3) DE 

CRECIMIENTO CRECIMIENTO 
1976-1978 1978-1979 

' % 

Preescolar 8 74 1402 60.0 1769 26.2 
( 2 .1) (l. 9) (l. 8) 

Primaria 1503(> 24511 63.0 30915 26.1 
(35. !i) (33.01) (31. 6) 

Secundaria 4 007 6715 67.6 8650 28.8 
(9.4) ( 9. O) (8. 9) 

Secundaria 
Técnica 3025 4294 42.0 5946 38. 5 

(7 .1) (5. 9) (6.1) 

Media Superior 2568 5761 124. o 6707 16.4 
(6.1) (7. 7) (6. 9) 

Media Superior 1406 1787 27. o 4326 14 2. o 
Técnica (3.3) (2.4) ( 4. 4) 

Superior 6107 11438 87.3 13283 16.1 
(14.4) (15. 4) (17.6) 

Const rucci6n 5163 3303 36.0 6504 97.0 
(12.2) ( 4. 4) ( 6. 7) 

Administraci6n 1059 1714 61. 80 2711 58.2 
(2.5) ( 2.3) ( 2.8) 

Servicio de 3144 13488 329. o 16813 24.7 
apoyo (7.4) (18. 1) (17. 2) 

Total 42410 743¡3 75.4 97624 31. 3 
(100.0) (100.00) (100. O) 

Fuente: Dirección General de Programaci6n,SDP. 
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CtJAORO 111 
OISTRIOUCION Y DIN~HICA DE DIRECCIONES GENERALES 

(MILES OE mos) 
DIRECCIONES 
QUE AUMENTAN TASA X OílJETIVO 

1978 1 i 1979 SU IMPORTANCIA \978179 NUMERO 

lllREC. GRAL. 0( RELACIONES 5.7 
INTERNACIONALES 32,387 .07 34,232 .os 3.5 

INfORMC. Y RELAC. 
l'llllllCAS 28,733 ,06 34,021 .os 5.11 

... PUl\LlC, Y BIBLIOT. 2\8,822 .4S 338,S80 .SS (+) 54.7 4.1 

rouc. A GRUPOS 
MARGINADOS 2,390,738 4.90 1,578,997 2.6 (EDUC. IHDIGENA) (1.2) 

ORGANIZACION Y 
ME IODOS 35,338 .07 23,376 .04 33.8 5.1 

[OUCACION ESPECIAL 206,110 .42 IS9,336 .26 22.7 1.8 

" lllGIENE ESCOlAR 168,0JS .JO 329,127 .53 (+) 122.J 1.11 

rnuCACIOll PREES --
COLAR 1,427.936 2.90 1,737,319 2.8 2.16 1.7 

roUCAC ION SECUH -
DARIA 6,572 .406 13.5 R.!171\, 1?¡; IJ.9 30.7 1.9 

EDUC. NORMAL 895,379 1.80 1,247,781 2.0 (t) 39.4 J.\ 

" CAPACIT, Y MEJOR. 
PROF, MAGISTERIO 47S,J42 0.97 603,237 0.97 26.9 J.\ 

" 0[ mue. MATERNO 
INrANTIL 94,031 0.19 129,860 0.21 (•) 38.1 1.6 

" 0[ EOUC. PRIMARIA 
EN LOS ESTADOS 19,464,173 39,9 24,181,910 39.I 24.2 1.1 

" OE EOUC. PRIMARIA 
EN EL D. F. 4,374,307 9.0 5,096,706 8.2 16.5 1.1 

EOUC, TECNOLOG 1 CA 
INDUSTRIAL \J,44S,983 1.0 1,317 ,488 2.1 61.7 2.4 

" EOUC. TECNOLOGICA 
AGROPECUARIA J,174,0SS 6.S 948,79S 1.S 70.0 2,J 

CIENCIA V TECHO • 
LOGIA DEL MAR 313,832 0.6 99,688 0.2 68.2 2.S 

" IHST ITUTOS TECHO· 
LOGICOS REGIONALES 1,684, 165 3.5 2,331 ,243 J.8 (+) 38.4 2.6 

INVEST. CIENT. V 
SUPERACION ACADE· 
MICA 81,948 0.17 137,101 0.22 (+) 67.3 2 ,\ 

PROFESIONES 31,IBS 0.06 19,SIS 0.03 37.4 2.9 

" EOUCACION SUPERIOR 44,048 0.09 60,SS9 0.09 37.S 2.1 

DERECHOS DE AUTOR 23,234 o.os JJ,906 o.os 4S.9 4.9 

"· CUL T. POPULARES 29,910 0.06 62,014 0.1 (t) 107 ,J 4.6 

EOUC. FISICA 902,14S - 1.9 1,080,237 1. 7 19.7 4,7 

1 NCORPORAC ION V 
REVAL IDACIOH 24,784 o.os 28,092 0.04 13.J S.8 

" 
PROGRAHACION S7,S61 0.11 95,557 0.16 (+) 66.5 s.o 

ACREOITACION Y CERT, 122,ISS o.2s \S9,416 0.2S 30.S 3.4 

PLANEACION 2S,026 o.os 34,729 0.06 (+) 38.7 5.7 

EOUC. AUDIOVISUAL 78,045 D.16 1,130.797 ·1.8 (EDUC.P/ADULTOS) (1.3) 
RECURSOS HUMANOS BO,S03 0.17 118,41S o.19 (+) 47 .o 5.0 

" RECURSOS FINANCIEROS 1,986,530 4.\ 3,395,412 s.s 1:l 70.9 5.0 
REC. MAT. Y SERV. 166 ,013 0.34 233,901 0.37 40.9 5.6 

EDIFICIOS 54,791 0.11 146,077 0.23(MAT.OIOACT. Y CULT) (4.5) 

srnv. JURIDICOS \2,8S6 0.02 17 ,090 0.02 32,9 5.10 

TOTAL: 48,703,406 100 61,860,207 100 26.9 

l'IJ~STE: llín•cci6n Gcncrnl lle Jlronrnmac16n, sur. 105 



cimiento, en el lapso 1978-1979, de 38.4% y 61,7% respectivamen-­

te. 

El Estado mexicano ha establecido también programas de apoyo ~ la 

educaci6n técnica y tecnol6gica. Por ejemplo, el Plan Nacional -

de Educaci6n (1977) establece, entre otros ·objetivos, los siguie~ 

tes: 

a) " Atender la formaci6n profesional tecnol6gica, desde la ca­

pacitaci6n para el trabájo hasta la producdon de profesion.!!_ 

les e investigadores. 

b) " Participar en programas regionales y nacionales de in -

vestigaci6n cientifica y tecnol6gica, tendentes al mejor 

aprovechamiento de los recursos del pais "· (53). 

Una de las múltiples razonel¡ que motivan a ello es que "existen -

pocas relaciones con sectores de la producci6n, y se detecta un 

fuerte desequilibrio entre el flujo educativo y el mercado ocupa­

cional. Un reflejo de la poca vínculaci6n con los sectores pro-­

ductivos se manifiesta en las gr~ndes limitaciones que tienen los 

planteles para el desarrollo de las prácticas profesionales de 

los estudiantes" (54). 

En 1979 se plantearon las metas del sector educativo para 1979---

1982, las cuales son retomadas en el Plan Global de Desarrollo, y 

dentro de los cinco objetivos que perseguía el Estado mexicano e~ 
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tá el de "vincular el ~i.~tema educativo con el sistema produc'tivo 

de bienes y servictos social y nactonalmente necesarios'' (SS). 

Una de las metas que se pretend'ia alcanzar fue "aumentar, de 9 a 

20% la proporción de quienes se inscriban en carreras terminales 

de nivel medio superior y lograr que la proporci6n de quienes 

egresan en relaci6n a quienes se inscriban llegue a 70% y aurnen-­

tar el reconocimiento social ~e este tipo de carreras'' (S6). 

Asimismo, el Es ta do mexicano ha incrementado 1 a proporci6n del 

gasto destinado a la investigación cienti~ica y tecnol6gica. En 

1960, dicho gasto era s6lo de 0.2% del Producto Interno Bruto de 

México, no teniéndose el porcentaje preciso que se destin6 a la 

investigaci6n cientifica y tecnológica. Ahora, en 1981 esa pro-­

porci6n pas6 a ocupar 0,6, del Producto Nacional Bruto (S7), como 

se puede apreciar en el cuadro XXII. 

Sin embargo, y como se ha señalado en el capitulo tercero, las 

instituciones de educación tecnológica no crean ni realizan la 

investigaci6n tecnológica que pueda ser empleada por las ramas 

productoras de aparatos electrodomésticos, vehículos automotores 

y máquinas-herramientas. 

Las políticas económica y educativa en relación con el proceso de 

ieproducci6n del capital. 

De lo expuesto hasta aquí, pareci~ra ser que las políticas econó­

mica y educativa aplicadus por el Estado mexicano no son congrua~ 
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CUADRO XXII 
GASTOS EN INVESTIGACION Y DESARROLLO COMO PORCENTAJE 

DE PNB, 1981 

Rep~blica Federal de Alemania 
Estados Unidos 
Francia 
Inglaterra (1970) 
Italia 
Jap6n 
México 
Suecia 

FUENTE: FLORES, Edmundo', Op. cit., pág. 60. 

2.6\ 
2.6 
2.0 
2.3 
0.9 
2. 1 
·o.6 
1.~ 

tes entre sí. Siri embargo, no es así, pues ambas tienen un obje­

tivo .en comdn: estimular el proceso de reproducci6n del capital: 

a) La política econ6mica apoya la industria que lo requiera para 

que pueda adquirir la tecnolog¡a necesaria mediante exenciones 

fiscales, con leyes y reglamentos benéficos, etc. Dichas~dispos~ 

ciones no se contraponen a que el capital se reproduzca. Tan es 

así, que se continúa importando la tecnología que requieren las -

ramas productoras de aparatos electrodomésticos, de vehículos au­

tomotores y de máquinas-herramientas, ya que esta tecnologfa no 

es creada por las filiales ni por las instituciones de educaci6n 

tecnol6gica de México. Al capital le resulta mejor crear la tec­

nología en donde se den las condiciones más adecuadas, y transfe­

rirla hacia aquellas .regiones donde pueda tener una valorizaci6n 

mayor; no le interesa crear tecnologías similares ~on las que ob-

tenga mayores tasas de ganancias. 108 



b) La pclltica educativa nunca establece que se vaya a estimular 

la creación dH tecnología nel'.esaria para las rumas dinámicas de la industria 

manufacturera en las instituciones de educación tecnológica, ya que la tecnol.!?_ 

gfa es creada en las instituciones de los paises centrales. El Estado mexica­

no proporciona los recursos que las instituciones de educación tecnológica ne­

cesitan para preparar los cuadros técnicos y profesionales que i~ 

plica la operación de la tecnologia creada en los países centrales, • 

la cual es utilizada en algunas ramas dinámicas de la industria manufacturera 

dichos cuadros adquieren un nivel de conocimientos que les pennite adecuarse 

a estas circunstancias. 

Esto no es casual, ya que el Estado mexicano trabaja para que se desatrQ 

lle el proceso de aclUJ1Ulaci6n de capital, al poner a su servicio todos los 

instrumentos de los cuales él dispone. La actuaci6n del Estado $C ha converti. 

do en l.Ula condici6n para la reprodu~~i6n y supervivencia del sistema capitali~ 

ta ; no se puede por lo tanto considerar que actúe por encima de la lucha de 

clases y ajeno a las relaciones socia.les de producción existentes, ya que es -

un Estado con un contenido de clase definido y que responde a los intereses de 

la clase hurguesa; sin embargo, de acuerdo con el mismo desarrollo de la DCl.llll)! 

lación del capital, da w1 mayor apoyo a aquella fracción de la burguesía que · 

m!is responda a dicho desarrollo. 

Es así que, ante las exigencias del desarrollo y la influencia de la revQ_ 

lución cientlfico-tecnológica, el Estado ~exicano se ha convertí· 

do en un sostenedor de múltiples centros de investigación y de e~ 

sefianza media y superior, a fin de disponer el mismo y de dotar · 

al capital privado de los cuadros técnicos y profesionales que ª! 

bos. requierF.'n. 
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N O T A S 

CAPITULO CUARTO: LA POLITICA ECONOMÍCA DIRIGIDA A LA INDUSTRIA 

Y LA POLITICA EN MATERIA DE EDUCACION TECNOLOGICA 

50. Estas institucionei son creadas de acuerdo con situaciones 

coyunturales, y es por ello que desaparecen en periodos de 

tiempo medianos. 

51. RIVERA, Miguel Angel y GOMEZ, Pedro. Op. cit., pág. 78. 

52. Cepal-Instituto ~atinoamericano de Planeaci6n Econ6mica de 

la ONU. La Pol:i'.tica Industrial en el desarrollo econ6mico 

de M6xico, pág. ZOB. 

53. Secretaria de Educación Pública. Plan Nacional de Educa--­

ción. Educación Tecnológica. 

54. Ibidem. El subrayado es mio. Esta poca vinculación se de~ 

be a que las empresas no saben en qu6 pueden ayudarles las 

instituciones de educación tecnológica, ni aun cuando dura~ 

te el sexenio de Luis Echeverria Alvarez se haya creado el 

'Plan Escuela-Industria. Una de las instituciones que en la 

actualidad lleva a cabo ese plan es la Unidad Profesional -

Interdisciplinaria y Ciencias Sociales y Administración 

(UPIICSA). 

110. 



SS. LOPEZ Portillo, Jo5é, Plan Global de Desarrollo, 1980-1982, 

pág. 347, 

No se indica cuáies son estos tipos de bienes; ¿son social-­

mente necesarios para los capitali5tas o para quién?. 

56. Secretaria de Educación PQblica. Netas del sector educativo 

1979-1!>82, pág. 15. Una evaluación sobre esta meta, y otras 

tantas planteadas, no se ha dado y dudo seriamente que esta 

se haya hecho. 

57. El Producto Interno Bruto es lo que produce internamente un 

pais. El Producto Nacional Bruto es lo que produce interna­

mente un pa'is, más lo que producen sus empresas en el exte-­

rior. 
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e o N e L u s I o N E s 

Las conclusiones a las que hemos llegado se relacionan con los o~ 

jetivos y las hip6tesis planteadas sobre el trabajo: 

1. La educaci6n tecnológica en México cumple el mismo papel que 

la impartida en los paises periféricos, ya que está en rela-­

ci6n con la 16gica misma del capital. Dentro de la división 

internacional del trabajo, las instituciones de educación ca­

pacitan a.la fuerza de trabajo necesaria para hacer rentable 

la tecnología creada en los paises centrales y transferida h! 

cia los periféricos, como tecnología incorporada o desincorp~ 

rada. Es por ello que las instituciones de educación tecnolQ 

gica en México no crean ningfin tipo de tecnología que tenga 

relación con las ramas dinámicas de la industria; sin embar-­

go, esto no significa que no creen otro tipo de tecnología 

que al capital le resulte mejor producirla internamente que 

en el exterior, como es el caso de la utilizada en la extrac­

ción de petróleo. 

2. Las instituciones de educación tecnológica mantienen una rel! 

ción estrecha con la tecnología utilizada en la industria pr~ 

ductora de aparatos electrodomésticos, vehículos automotores 

y máquinas-herramientas, no en cuanto a su creación sino en -

preparar la fuerza de trabajo necesaria para la aplicación de 

esa tecnología. Las instituciones de educación tecnológica 

en México preparan a los profesionales para que tengan el CO! 
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portamiento adecuado a las necesidades del capital. Este es 

el papel 4ue deben asumir, lo cual es favorable al capital 

1•orque cada quien asume el papel que le corresponde. 

3. •Los egresados de las instituciones de educación tecnológica, 

al incorporarse a la actividad productiva, tienen que reali­

zar ciertas actividades relacionadas con el proceso de reprQ 

ducci6n de capital para usar adecuadamente la tecnología que 

emplean las ramas productoras de aparatos electrodomésticos, 

vehículos automotores y máquinas-herramientas; tales activi­

dades ·son principalmente: la planificación de la producci6n, 

el control del proceso productivo ·y el mantenimiento de la 

planta industrial, pero se les restringen aquellas activida­

des relacionados con la creaci6n de tecnologla, porque és--­

tas tienen que ver con el tipo <le tecnología que se utiliza, 

Los cuadros que deben crear tecnología utilizada por las ra­

mas dinámicas de industria manufacturera en México son forma 

dos en los países centrales, cosa que al capital le interesa 

porque la creación de tecnología en estos países se da de 

acuerdo con el tiempo socialmente necesario, y reconocido 

por la sociedad en su co~junto. 

4. Las políticas del Estado mexicano en materia económica y edu 

cativa son congruentes con el proceso de reproducción del c~ 

pi tal. 

La política económica que aplicó el Estado mexicano durante 
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la década de los setenta no se diferencia mucho de la impla~ 

tada en las décadas anteriores. Pues ha estado encaminada a 

subvencionar, a exentar de impuesto, a promover leyes y de-­

cretas que favorecen la importación de tecnología, tanto in­

corporada como desincorporada, necesaria para las ramas pro­

ductoras de aparatos electrodomésticos, vehículos automoto-­

res y m&quinas-herramientas. Esta politica tampoco es exclu 

siva para estas ramas, sino que se extiende a aquellas que 

tienen una situación similar. 

Esto en nada impide que la tecnología que no es creada.aqui 

deje de ser transferida por los países centrales en donde es 

.desarrollada. ·Por el contrario, el Estado poae al iervicio 

del proceso de acumulación los instrumentos necesarios para 

lograrlo. 

La política educativa tambi6n corresponde a la reproducción 

del capital, y de manera particular la dirigida a la educa-­

ción tecnológica, Es así que el Estado mexicano estimula el 

crecimiento de instituciones de educación tecnológica para 

un~solo fin: crear los cuadros técnicos que se requieren en 

las ramas dinámicas de la industria, pero que cumplan con el 

papel que les ha sido asignado previamente. 
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R E e o M E N D A e I o N E s 

En México se pueden crear tecnologías, como actualmente se hace 

en algunas ramas industriales en donde la participación del capi 

tal estatal es mayor. Pero se requiere una verdadera vincula--­

ción de las instituciones de educación tecnológica con las empr~ 

sas de esas ramas. No se trata sólo de que las instituciones de 

educaci~n tecnológica impartan cursos a los obreros y técnicos 

de las fábricas, fuera o dentro de ellas, o que los estudiantes 

de las instituciones de educación tecnológica rea~icen visitas a 

la planta física de las fábricas. Se trata que las institucio-­

nes de educación tecnológica ayuden principalmente a las empre-­

sas pequefias y medianas eri el disefto general de maquinaria y 

equipo, innovación de los procesos de producción, etc. 

Esto no quiere decir que se deje de importar la tecnologítY"que 

utilizan las ramas dinámicas de la industria manufacturera, pues 

estaríamos yendo en contra de la 16gica misma del capital, como 

tampoco significa que se deba truncar la creación de aquella teE 

nolog!a que requieren las ramas de la industria que escasa o me­

dianamente la importan, de acuerdo con el desarrollo de las fuer 

zas productivas existentes en México. 
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